


Preparac ión exclusiva para el ingreso en la 

E S C U E L A E S P E C I A L DE 

I N G E N I E R O S AGRÓNOMO^ 

ACADEMIA CIBRIAN-RODRIGAÑEZ 
dir ig ida por 

Santiago Cibrián y Eduardo Rodrigáñez 

INGENIEROS A G R Ó N O M O S 

Zorrilla, 2 7 , principal M A D R ' ^ 

Talleres de construcciones electromecánicas 

DE 

Hidroeléctrica de Buenameson, 8. A. 
Dirección: V i c t o r i a , n ú m e r o 1.—Talleres: P a s e o d e l a s Acac í 

Turbinas Hidráulicas. - Motores. - üeneradores. - Transformadores 

Ingenieros de Montes 

A C A D E M I A J O F R E 
Director: AUREL IO PÉREZ JOFRE 

Ingeniero de Montes 

P r e p a r a c i ó n e x c l u s i v a 

E D U A R D O D A T O , 2 5 M A D R I P 



Los números 

1 y 2 
2 3 A B R . 1 9 3 5 

de la lista general de aprobados en 

las oposiciones recién terminadas 

para Oficiales de Telégrafos 

D. LUIS VIGIL Y VÁZQUEZ 
Y 

D. ENRIQUE GÓMEZ TELLO 
H A N S I D O P R E P A R A D O S POR L A 

A C A D E M I A P I N O 
o n t e r a , 3 5 - M A D R I D 

( I N T E R N A D O ) 

Esta Academia ka obtenido los siguientes números: 1, 2, 8, l9, 21, 24 29 ^ 
33, 34, 41, 46, 47, 57, 6i, 63, 66, 75, 76, 86, 89, Too, loi, io4, i i 5 , ii8,129,'156.'^ 
l40, l46 y l59 de la l i s t a ú n i c a publicada en la Gaceta de 28 de julio último 

y Diario Oñcial de Comunicaciones de 30 de igual mes. 

En las 11 oposiciones celebradas desde su fundación obtuvo: 

6 veces e l n ú m e r o 1 

B veces e n ú m e r o 2 

S veces e l n ú m e r o 5 

4 veces e l n ú m e r o 4 

nuestros alumnos ingresados Estfl 65 la única Academia QUB prepara exclusiüamente 
teñid' 'convocatorias, así como los números ob. pgpg jgg oposiCÍOneS de Telégrafos 
^ tíos por ellos, figuran en nuestros folletos, c(ue 

lenen también los Reglamentos de Internos y 

Próxinfia convocator ia 



Tractor Fo rdson 

p a r a u s o s 

a g r í c o l a s 

p a r a u s o s 

i n d u s t r i a l e s 

As^encia pr inc ipa l para e l centro de España: 

S o c i e d a d A n ó n i m a " V E R S " : - : J u a n d e M e n a , 1 0 - IVIADRiD 

Gran stock de repuesto. Remolques para tractores hasta 10 toneladas de carga. Grúas para tracto­

res. Niveladoras. Bombas para elevación de aguas. Locomotoras. Apisonadoras. 

Toda clase de maquinaria agrícola para tractores Fordson. 

A L U M I N I O E S P A Ñ O L , S 
F A B R I C A EN S A B I Ñ A N I G O 

( H U E S C A ) 

Domicilio Social y Servicio Comercial: A L F O N S O XI, S, entlo.-Teléfono 9 6 o 3 2 - M A D R I D 

A-

C A B L E S ALUMINIO y ALEACIONES 
p a r a L I N E A S Lingotes, Placas y Barras 
E L É C T R I C A S para FUNDICIÓN 
en Aluminio, Aluminio-
Acero y Aldrey. LAMINACIÓN-TREFILACIÓN 

Dir ig i r l a s c o n s u l t a s a l A p a r t a d o 3 6 7 M A D R I 



L I B R E R Í A U N I V E R S A L 

D O Ñ A P E P I T A 

P R Ó X I M A S L I Q U I D A C I O N E S 

.Constantino Rodrígrucz, 8 y 10 

T e l é f o n o 1 7 8 7 4 

M a d r i d 



Si EL RUIDO causado por el motor 

inducción normal durante el arrafi 

y funcionamiento puede represen 

por estas notas, 

Sociedad Española de Electr ic idad Brown Boveri 
Avda. del Conde de Peñalver, 21 - MADRID - Apartado 695 

Material eléctrico para toda clase de instalaciones 
Empleen siempre los 

M o t o r e s s i lenciosos B r o w n B o v e r i 
para ascensores, 

bombas. 
calefacción central, 
instalaciones friéoríficas. 

distribución de aéua caliente, 
ventilación, etc. 

EL SILENCIO absoluto de los motores 

silenciososBROWNBOVERI,podrá única­

mente ser representado de esta manera. 

I M P O R T A N T E S O B R A S D E L A B I B L I O T E C A SALVAI 
aplicada a la industria, con prácíi^^^ 

de Laboratorio Q U Í M I C A G E N E R A L , 
por el D r . E n r i q u e C a l v c t 

Constara de dos t o m o s en cuarto m a y o r , d i v i d i d o s en dos v o l ú m e n e s c a d a u n o . P u b l i c a d a !a Química Orgánica c o m p l e t a , o s ea el tomo 
2 . " partes ) , con un total de 2 . 0 2 4 p á g i n a s , c smor , 'dau icn ie impresos , i lus trados con C2,5 g r a b a d o s . La obra comple ta de Qnímica Orgánica V^¡, 
adquir i r se al prec io d e : l í ú s t i c a , 104 p tas . Te la , 114 ptas . Pas ta , 118. Pi i l ) l icado el tomo 1 ( 1 . - ' parte) de (¿nimíca Inorgánica, de 1 . 1 4 2 pá í '" 

i lus trado con 5 5 ü g r a b a d o s . K ú s t i c a , 60 p í a s . T e l a , 65 p í a s . P a s t a , 67 p tas . Eu pre i . i a la 2 . ' ' parte del t e m o 1. ^ 

H I S T O R I A D E L A R T E o El Arte al través de la Histo'''̂  

por el P r o f . J. P i j o a n 
2 . " edición. Tres to- ios e n cuarto , con un total de 1.65G p á g i n a s , i lu s trados con 2 . 4 9 2 g r a b a d o s y 1 6 7 l á m i n a s . Los tres tomos: T e l a , 201 P 

H I S T O R I A D E L A R T E H I S P Á N I C A 
p o r e l M a r q u é s d e L o z o y a 

Constará de cuatro t o m o s en cuar to . P u b l i c a d o el p r i n i n o , de 5( '8 j^-íginas, 6 1 1 g r a b a d o s y 5 0 l á m i n a s en nc<:ro y colores . Te la , 6 6 P | ^ 

Solicítese el C.it.iiojo de la Sección de CioMclas Arle, Ui^tori;!. Literatura. Viajes, Agi'icultiira, etc. , a la Casa 

S A L V A T E D I T O R E S , S . A . 4 1 ' C a I I e d e M a l I o r c a - 4 9 : B A R C E L O N ^ 



N G A R 
A . las Escuelas Especiales a e . 1 c Alumnos de. las . o Profesionales de. a i otáano de. la íederacióiv de. Asociaciones 

Inéenieros y Arcjnitectos 
^^drid - juarv de mena, H - t^léíono 2 7 8 
año III 

enero-febrero, l 9 3 4 

Portada: El autogiro La Cierva en vuelo sobre Madrid. 

(Foto R. Marín). 

Editorial. 

Mecánica y sociología J- S á n c h e z M a y e n d í a . 

Estado actual del vuelo a vela A b e l a r d o R i c o C l i m e n t . 

La tracción por vapor A M O S S e v i l l a . 

Viaje a Marruecos de los alumnos de 4.° de la Escuela 

Superior de Arc(uitectura Luis M . d e G a n a , F e r n a n d o d e U r r u t i a y 

F r a n c i s c o H . R u b i o . 

Bibliografía. 

Sobre un proyecto C a r l o s B a l s e y r o . 

Propaganda forestal • J o a q u í n X . d e E m b ú n . 

Embrague automático J o s é M a r í a d e A r t í ñ a n o . 

Notas necrológicas. 

Noticias. 

Libros recibidos. 

Deportes. 



Intrusismo en Agrónomos 

Conocido es de todos el caso planteado a nuestros compañeros de Agrónomos por el Decreto aparecido en el Bo l e t ín de la Ge­
neral idad del ig de febrero. En definitiva, se trata de un caso más de intrusismo; de unos señores que, formados en centros de 
ninguna solvencia técnica y sin la debida preparación cultural, aspiran a la denominación de ingeniero v pretenden sean reconoci­
dos sus títulos por el Estado, con todas las prerrogativas que esto trae consigo, como ingreso en el escalafón del Cuerpo, etc., etc. 

Los alumnos de Agrónomos, ante el conflicto que se les creaba, nos visitaron en el domicilio de INGAR para solicitar el apoyo 
de la Federación y reconocieran las Escuelas de Ingenieros y Arquitectos, pidiendo la formación de un Comité interescolar. 

La Federación no tuvo inconveniente en no aparecer como tínica alma de este Comité, y aceptó la idea de que estuviera in­
tegrado por representantes de todas las Asociaciones de Alumnos de las Escuelas. Como única condición se impuso la de no llegar 
a soluciones extremas, tipo huelga, sino después de agotar todos los recursos y en caso de no haber encontrado cl apoyo debido «• 
¡a justicia de nuestr;i protesta. 

El éxito logrado por este Comité no ha podido ser más rotundo : el ministro de Instrucción pública manifestó públicamente 
su conformidad con nuestra actitud y nuestra razonada protesta; el Consejo Superior de Cultura informó a favor de nuestra causa; 
el histiiuto de Ingenieros Civiles, que, por su parte, realizó también activas gestiones, aprobó y aplaudió públicamente nuestra 
actuación; en el Congreso, los diputados ingenieros, a quienes se visitó, manifestaron su adhesión y se reunieron en. minoría pro- . 
fesional de Ingenieros y Arquitectos para defender los intereses amenazados de sus compañeros de Agrónomos; y, por último, el Co­
mité recibió infinidad de cartas y telegramas de Ingenieros de todas las especialidades y Aquilectos que desde provincias manifes-
t!ñ)an su adhesión a nuestra protesta. 

Cuando estas líneas vean la. luz es casi seguro que esté zanjado el asunto por quien tiene facultades para liacerlo. 

La actitud de la Federación no ha podido ser más clara, ni más consecuente. Desde el principio hasla el fin, sin rectificaciones 
ni desmayos, con todo entusiasmo, hemos seguido la línea de conducta que nos trazamos en un principio. Hemos ayudado a nues­
tros compañeros de Agrónomos, no solamente subrayando sus actuaciones, sino colaborando con nuestras iniciativas, nuestra acti­
vidad y nuestro trabajo. 

Comentar io 
Esta es la segunda vez que se forma un Cow.ité intereseolar; Arquitectura e Industriales, primero, y Agrónomos, después, han 

solicitado el apoyo de las Escuelas líspeciales, y este apoyo ha bastado para la pronla y satisfactoria solución de los conflictos plan­
teados en dichas especialidades. 

La necesidad de la Federación de Escuelas está, pues, reconocida, aun por aquellos que se oponían a su formación. Desde que se 
fundó, los alumnos de las Escuelas Especiales prefieren resolver sus conflictos con la ayuda exclusiva de estas Escuelas; y es lógico 
que así sea. No es indiferencia ni desprecio hacia oirás clases estudiantiles; es que los movimientos escolares en las Universidades y 
Facultades, a fuerza de prodigarse, han perdido toda su eficacia. Nuestras actuaciones se basan siempre en un motivo estrictamen­
te profesional y se desarrollan con arreglo a un plan cuidadosamente meditado; en las Universidades, aun cuando la causa ini­
cial sea profesional, pronto queda postergada ante la importancia de incidentes políticos o de orden público que no se saben evitar, j 
Se sabe cómo y por qué se empieza, pero no se puede asegurar cuál será el final. Mientras en otros centros de enseñanza los alumnos ] 
descubren nuevas dimensiones a la violencia y a la pasión, nosotros adoptamos actitudes con arreglo a ideales de compañerismo, \ 
profesionalidad y disciplina. La realidad ha venido a dar la razón a los que defendíamos la idea de una Federación independiente, j 
Cuando las circunstancias lo aconsejen se podrá pensar en otras uniones; mientras tanto, bien estamos así. \ 

En los dos años de vida que lleva INGAR hemos realizado una labor profesional, de la cual podemos sentirnos legítimamente or­
gullosos : las campañas contra el intrusismo, las gestiones que lasAsociaciones Ingar realizan en las distintas Escuelas para procu­
rar la mejoración de la enseñanza, de acuerdo con normas de la Federación, las clases para obreros, la revista, las clases de idio­
mas, la sección de deportes y tantas otras actividades han sido coronadas por el mayor éxito. 

Por otra parte, la Federación no excluye ni lanza anatemas contra ningún grupo estudiantil; a todos acoge, siempre que en .ms 
relaciones con ella sepan prescindir de criterios políticos o confesionales. 

Estamos de acuerdo con las palabras que el Dr. Marañón pronunció recientemente, dirigiéndose 'a los estudiantes : uCuyo ideal 
común, la Ciencia, da sombra bastante para acoger a todas las diferencias en la actitud política, a. lodos los matices confesionales y a 
todas las escalas, de la jerarquía social.» 

Representación escolar 
Desde el pasado curso venimos luchando por conseguir que en las Escuelas Especiales los representantes de los alumnos en los 

Claustros sean elegidos por votación entre todos las alumnos matriculados oficialmente en cada curso, y hemos de reconocer que el 
éxito no ha acompañado a nuestros esfuerzos. Sin embargo, no cejamos en nuestro empeño, y esperamos de la ecuanimidad y eleva­
do espíritu del actual ministro de Instrucción pública una solución que calme el malestar que en los alumnos produce ley tan arbi­
traria. 

Se da el caso curioso de que en Minas y Montes, donde no hay asociación F. U. E., no existe esa representación, y en Caminos, 
donde la Asociación Ingar tiene aplastante mayoría, tampoco está concedida. 



l„g u. esa representación, porque estamos seguros de ¡as grandes ventajas que de ella se obtendrían para la resolución de' 
al ^'^'"as que continuamente plantea la enseñanza, y la deseamos en la forma que pedimos para que esos representantes lleguen 

ñeros ^""''o «̂ máxima representación y con toda dignidad; no como van a-hora, cu contra de ¡a mayoría de sus compa^ 

cual es fuente 
ros derechos v 

• o . fr^menta la formación de castas entre los estudiantes, lo cual 
^ concediendo la representación a una sola asociación , pública han reconocido de palabra nuestros a _ 

disturbios, que luego todos lameniamos. LV,s ministros de insí • i ^^^^ ^^^.^ consultas a profesores y alumnos, y obra-

"^estras razones Últimamente, el Sr. Pareja Ycbenes nos P ' ' ^ . ' ^ j ..adores y directores de centros de enseñanza, los cuales, se-
de acuerdo con las opiniones recibidas. Y en efecto reunió « • , a.sociaciones que poseían dicha representación es-

f /« informe de quien estuvo présenle, estuvieron conformes enie ;„„^,^,„'„ modificar lo legislado. A los alumnos no llego a 
en- franca minoría en casi todos los centros docentes y que, poi tanto, 

'Consultar por haber cesado en el cargo. L e r e n d o los discursos de los diputados que mantuvieron el cri-
, í í ' i el Congreso de los Diputados también se discutió "̂ í í̂;̂  „ Asociaciones F. U. E., no encontramos ninguna ra-
''!'° de que esa representación debía seguir concediéndose ''^'^l'' , parlamentarios, y sin que nosotros alcancemos a 

de carácter docente o profesional. Según nos dijo persona oeisada 
'°'nprender el porqué, del problema .ve hizo c u e s t i ó n po l í t i c a . 

Esta es la mejor fotografía 
que podíamos publicar de 
D. Juan de La Cierva. Así, 
ante su C. 30 , esa maravi­
lloso obra que ha conse­
guido tras una labor de 
t r a b a j o y perseverancia 
admirables, es como todos 
le conocemos. INGAR se 
honra hoy con esta foto 

del ilustre ingeniero. ^ 



Homenaje de INGAR al glorioso inventor del autogiro 

INGAR n o podía permanecer al m a r g e n de la serie de m u e s ­

tras de car iño y admirac ión que , en su tr iunfal v iaje por E s ­

paña , acaba de recibir español tan i n s i g n e c o m o D . Juan de 

La Cierva. IXGAR también quería rendir «su h o m e n a j e , pero 

m 

n o de u n m o d o frío y aparatoso , s ino cordial y e fus ivo . Cor­

dial , porque L a Cierva es el inventor que está más ident i f icado 

con la j u v e n t u d , y e fus ivo c o m o correspondía a nuestra adn i i - ' 

rac ión hacia él. 

E l día l o de marzo , e n el domic i l i o de INGAR se s irv ió un 

«cocktai l» en su honor . N o s v i m o s honrados con la presencia 

de D . M a n u e l A b a d , pres idente de la Asoc iac ión de Ingeiii*-;-

ros de M i n a s y director d e la E s c u e l a ; D . M o d e s t o L ó p e z Ote­

ro, director de la E s c u e l a de Aqui tec tura ; Sr . Machimbarrena, 

director de la E s c u e l a de Caminos ; D . Enr ique INIackay, di' 

rector d e la E s c u e l a de M o n t e s ; señor 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Paradinas , en representac ión d e la Aso­

ciación de I n g e n i e r o s Industr ia les , >' 

D . Juan A n t o n i o Pérez l ' rrut i , presi­

dente de la Asoc iac ión de I n g e n i e r o s í'e 

Montes . 

E l pres idente del Ins t i tu to de Ingenie ­

ros Civ i l e s , Sr. De la Torre , e x c u s ó su 

as is tencia , e n v i a n d o s u adhes ión al acto. 

As i s t i e ron , además , los representan­

t e s de la Prensa \' gran n ú m e r o de 

compañeros . 

N o h u b o discursos . P'ué charla , en 

la que Carlos Bruñi s ofreció el homena­

je con palabras senci l las , recordando al­

g u n a s anécdotas de la v ida de estudian­

te del q u e m á s tarde había de ser figura 

internacional . Dio cuenta que , por ha­

ber s ido n o m b r a d o el Sr. La Cierva so­

cio de honor de la Asoc iac ión de A l u m ­

nos de C a m i n o s , ¡jasaba a serlo , i)or con­

s igu ien te , de toda la P'ederación. 

A c t o s egu ido le h izo entrega de una 

placa de plata con este noni l jramiento. 

N u e s t r o n u e v o i lustre consoc io mani­

festó que de todos los h o m e n a j e s que 

5e le tr ibutaban, n i n g u n o tan grato para 

él c o m o el de los a l m u n o s de las E s ­

cue las , entre los cua les se encontraba 

c o m o en los tieni])os de la «mecha» , de 

los c u a l e s refirió a l g u n o s interesantes 

«sucedidos» . 

A c o n t i n u a c i ó n usó de la palabra el 

director de la E s c u e l a de C a m i n o s , D . V i c e n t e iNIachimbarrena, 

q u e t u v o frases de car iño hacia el a n t i g u o d i sc ípulo y de a l ien­

to para los ac tua les , q u e deben ser u n m o d e l o de laborios idad 

con el Sr . L a Cierva. 

E l ac to t e r m i n ó en m e d i o del m a y o r e n t u s i a s m o , despid ién­

dose al h o m e n a j e a d o con u n a es truendosa salva de aplausos . 
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M E C Á N I C A Y S O C I O L O G Í A 

por J. C. S Á N C H E Z M A Y E N D Í A 

111/ ^^"óinenos soc ia les han s ido objeto desde los t i empos 

.̂̂ '1̂  remotos de es tudios profundos y di ferentes , no habiendo 

to 1 ^1'̂  1^ mayoría d e los casos por el é x i t o . L o s m é -

°s mas diversos , los p u n t o s de vista m á s alejados , las rela-

'^lones m á s paradój icas , se han apl icado al e s tudio de las evo lu -

'°nes de ese organ i smo que l l amamos ((sociedad h u m a n a » , y 

Cicerón definía c o m o u n c o n j u n t o de hombres un idos ])or 

Derecho. 

Soc io logía es una c iencia en la que los autores discrepan 

'^latar de definirla. M o d e r n a m e n t e p u e d e decirse que la fSo-

ogia t i ene dos mat i ce s b ien d i ferenc iados , f u n d a d o s e n dos 

•-"oencias : la de A u g u s t o Comte , y la de H u m b e r t Spencer . 

Cointe, verdadero fundador de la Soc io log ía , d ice q u e ésta 

^ "os presenta c o m o una c ienc ia suprema que s intet iza todas 

demás . Para Comte , el i n d i v i d u o no e x i s t e ; só lo e x i s t e la 

"inanidad, c o m p u e s t a , n o sijlo d e todos los h o m b r e s v i v o s , 

"lo taml^ién de los nuiertos , que s i g u e n ejerc iendo inf luencia , 

^^8ún sea nia\-or o m e n o r el recuerdo con que perduran en 

J"6:stra memoria ; a ñ a d e q u e para l legar al e s t u d i o de la So -

'-"lología es necesar io conocer las l e y e s que r igen las Mateniát i -

la F í s i c a , la A s t r o n o m í a . E n el c o n c e p t o c o m t i a n o , la S o -

'"logi'a t i ene dos f a c e t a s : Estát ica y D i n á m i c a , s e g ú n se pre-

'^"^fe a la soc iedad en su mera e x i s t e nc ia o en su d i n a m i s m o y 

'^^oluci,,!! D e aquí que se cons idere a Comte c o m o el inic iador 

,̂  as m o d e r n a s teorías sobre Mecán ica vSocial, c u y o s primeros 

°"es p lantó é l a m e d i a d o s del s i g lo pasado . 

. s e g u n d a t endenc ia de la Soc io log ía se debe al filósofo 

"i§lés Spencer , s e g ú n el cual esta c ienta es tudia la evo luc ión 

^"Perorgánica. E s decir , n o h a y m á s l e y q u e la de in tegrac ión 

^ "^desintegración de la mater ia , man i f e s tándose en tres evo lu -

^'oues b ien d i f e r e n c i a d a s : la inorgánica , la orgánica y la super-

Sanica ( fundada en las dos anteriores) , social prop iamente 

""•nana. 

L a Mecán ica social pre tende aplicar los pr inc ip ios d e la M e -

'"iica racional al e s t u d i o de los f e n ó m e n o s soc ia les , cons ide-

'i"do a é s to s suscept ib l e s de apl icarles los pr inc ip ios de aquél la . 

•E/ fenómeno social desde el punto de vista matemático.— 

SI c o m o en F í s i c a una func ión de la f o r m a : 

nos puede representar u n f e n ó m e n o cualquiera , e n el cual x„ 

V, z, ... sean las variables que en dicho f e n ó m e n o i n t e r v e n g a n , 

si d ichas variables h a c e m o s q u e sean los valores de los d iversos 

e l e m e n t o s que en la cues t ión social de que se trate in f luyen , la 

ecuac ión anterior nos representará lo que se l lama ((ecuación 

del f e n ó m e n o » . 

As í , por e j emplo , cons ideremos u n h e c h o social , tal c o m o 

la mortal idad. E s t e f e n ó m e n o d e p e n d e de n u m e r o s a s c i rcuns ­

tancias : la edad ; 2 . ° , el v igor de la raza; 3.°, las cond ic io ­

n e s c l imato lóg icas ; 4.", las c o n d i c i o n e s h i g i é n i c a s ; 5.°, las c o n ­

d ic iones e c o n ó m i c a s medias de la poblac ión; 6.°, las causas ac­

c identa les , ta les c o m o ep idemias , guerras , etc . La cues t i ón , en 

este caso resultaría m u y compl icada , dado el gran n ú m e r o de 

variables i n d e p e n d i e n t e s que in terv ienen , y la dif icultad de de­

terminar las var iac iones de a l g u n a d e el las . 

P e r o si ap l icamos el m é t o d o de las ( (aproximaciones suces i ­

vas» e l problema se s implif ica. E n e fec to , entre t o d a s las c a u ­

sas q u e in terv i enen en la morta l idad, la que t i e n e una inf luencia 

m á s marcada es la edad. L a acc ión de las d e m á s c ircunstanc ias 

es m e n o s intensa y casi s i empre acc identa l . Si a d m i t i m o s , por 

tanto , q u e la edad es la ún ica variable que in f luye en la mor­

tal idad, y l l amamos x e y & es tas var iables , la: ecuac ión repre­

sentat iva de este f e n ó m e n o sería d e la forma 

3' = / {̂ )̂ [ 2 \ 

f ( x , y, z, t, u. . . .) = o [i] 

E s t a e c u a c i ó n , e v i d e n t e m e n t e , no n o s representa el f enóme­

no de que tratamos , ya q u e h e m o s re legado a s e g u n d o t érmino 

c o n d i c i o n e s que , a u n q u e acc identa le s , n o p u e d e n despreciarse ; 

ahora b i e n , c o m p a r a n d o lo s resul tados que o b t e n g a m o s c o n di­

cha ecuac ión c o n los que n o s sumin i s t re la observac ión directa 

del f e n ó m e n o , p o d r e m o s introducir en el las las correcc iones n e ­

cesarias , correcc iones que serán debidas a la inf luencia de las 

c i rcuns tanc ias q u e antes h a b í a m o s desprec iado . L a e c u a c i ó n 

resul tante será tanto m á s compl i cada c u a n t o m á s comple jo sea 

el f e n ó m e n o q u e c o n s i d e r e m o s . 

Para hallar la forma anal í t ica d e d icha f u n c i ó n , recurramos 

a las es tadís t icas , y s u p o n g a m o s que éstas n o s sumin i s t ran los 

s i g u i e n t e s datos , dados por D é p a r c i e u x i 
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Edad 

Coeficiente 
de 

mortalidad 

^ 4,86 

M 0,64 

36 1,09 

2,69 

70 5,50 

y si h a c e m o s : y = a + a¡ x T a-z x + flj .r + a¡ x, al in trodu­

cir s u c e s i v a m e n t e l o s v a l o r e s : x = i , v = 4,86; x = 14, 

y = 0 ,64; f ormaremos u n s i s tema de c inco ecuac iones , en 

el cual p o d r e m o s determinar los c inco coef ic ientes a, a,, fi,,, 

a,, q u e d a n d o de terminada la fornuí de la ecuac ión [ 2 ] . Es ta 

e c u a c i ó n la p o d e m o s representar gráf icamente (fig. i ) , obte ­

n i é n d o s e así la curva representat iva de la l ey de mortal idad. 

Representación de los fenómenos sociales.—Sabido es q u e 

en Mecán ica se considera el cuerpo mater ia l c o m o un c o n j u n t o 

de p u n t o s mater ia les . vSi refer imos el c u e r p o a u n sistem.a de 

coordenadas cartes ianas (fig. 2), u n p u n t o M {x, y, ,z) estará 

en reposo c u a n d o sus coordenadas sean cons tante s , cons iderán­

dose le e u m o v i m i e n t o c u a n d o d ichas coordenadas son variables . 

P u e s b ien ; en M e c á n i c a social se l lama ((sociedad» o c u e r p o 

soc ia l a u n c o n j u n t o de i n d i v i d u o s s o m e t i d o s a sus acc iones 

recíprocas (fuerzas de l igazón) y a las acc iones ex ter iores . E l 

i n d i v i d u o es el e l e m e n t o c o n s t i t u t i v o del cuerpo social , ya que 

es indiv i s ib le ; o sea que el i n d i v i d u o es a la soc iedad lo que el 

á t o m o es al c u e r p o material . 

Cons ideremos u n s i s tema de coordenadas cartes ianas (fig^'' 

ra 2). Se l lama (cestado social» de un ind iv iduo la posic ión d^' 

finida por las tres m a g n i t u d e s s i g u i e n t e s : s i tuac ión econóiiH' 

ca , s i tuac ión inte lectual y s i tuac ión moral . Si l l amamos x, y^ ^' 

a las variables anteriores , cada tres valores s i m u l t á n e o s de es­

tas variables nos definirán un p u n t o M, representat ivo de 1̂  

s i tuac ión social de un ind iv iduo . 

L o s tres e jes C'.V, OY, OZ, def inen el ((espacio social", P *̂' 

d i éndose determinar la pos ic ión e n d icho esi)acio de u n indi­

v i d u o , si c o n o c e m o s s u s tres coordenadas x, y, z. 

Para fijar el sent ido ijosit ivo o n e g a t i v o de los ejes se con­

s ideran és tos c o m o pos i t ivos c u a n d o la x, y, z, del individuo 

van e n a u m e n t o , t o m a n d o c o m o or igen el p u n t o (individuo) 

para el cual la s i tuación económica , la inte lectual y la moral 

sean nu las . 

E l es tado social d e u n i n d i v i d u o es g e n e r a l m e n t e variable, 

y , ]3or tanto , e l p u n t o representat ivo de d i c h o i n d i v i d u o sen' 

t a m b i é n variable , s i e n d o esta var iac ión cont inua , por ser con­

t i n u o s t o d o s l o s f e n ó m e n o s soc ia les . I g u a l q u e en IMecánica, se 

cons idera al i n d i v i d u o ((en reposo social» c u a n d o s u s coordej;^ 

1̂, 

nadas no varían; en c a m b i o , estará en m o v i m i e n t o si d ichas 

coordenadas c a m b i a n , lo cual nos indicará q u e .sobre d i c h o pun­

to ha ac tuado una fuerza MP, ((social». L a s fuerzas soc ia les 

l )ueden representarse por u n vec tor , p u e s p o s e e m o s los tres 

e l e m e n t o s que def inen todo v e c t o r : el p u n t o de apl icac ión , 

dado por el estado social actual del i n d i v i d u o ; la direcc ión y 

el s en t ido , dados por la d irecc ión , y el s ent ido en que tenderá 

a desplazarse el p u n t o de apl icac ión . E v i d e n t e m e n t e q u e d icho 
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vector será paralelo al eje OX c u a n d o la fuerza considerada n o 

varíe m á s q u e el es tado e c o n ó m i c o del ind iv iduo . 

Ceniro de gravedad de un cuerjw sociaí.—Todo cuerpo ma­

terial de forma invariable t i ene u n centro de gravedad c u y a 

posición es s iempre la m i s m a , y que puede determinarse n;e-

íliante las fórnmlas que se es tablecen en ]\Iecánica racional . 

A l referirnos, por analog ía , al cuerpo social , h e m o s de te­

ner en cuenta su c o n s t a n t e variabi l idad, de suerte que es to 

imposibil ita su centro d e gravedad . T o d o s los f e n ó m e n o s so ­

ciales neces i tan t i e m p o para verificarse (equivale esto a supo­

ner la n o ex i s t enc ia de fuerzas ins tantáneas en :\Iecánica so­

cial), resul tando de el lo que en u n m o m e n t o dado p o d e m o s su­

poner invariable el m e n c i o n a d o cuerpo social , y , c o m o conse­

cuencia, hallar su centro de gravedad ; bastará para e l lo reem­

plazar e n las fórmulas del C. d e G. las fuerzas m e c á n i c a s d e 

1^ gravedad por las soc ia les , y los p u n t o s mater ia les por in-

íl ividuos. 

H e aquí un e jemplo : cons ideremos un cuerpo social forma­

dlo por dos agrupac iones , los agricul tores y los industr ia les . 

Sean A y B dos coef ic ientes que nos midan proporc iona lmen-

la importanc ia e c o n ó m i c a de d ichos grupos . 

Ivos intereses comerc ia les de los g r u p o s anteriores es tán en 

pugna , p u e s mientras a los pr imeros les c o n v i e n e n derechos 

aduaneros e l evados para los cereales (para evitar la c o m p e t e n ­

cia extranjera) , y bajos para los productos industr ia les (para 

obtener los baratos) , a los industr ia les les ocurre lo contrario . 

L l a m e m o s ci y a la re lac ión que entre los derechos anteriores 

pretenden establecer los agr icul tores y los industr ia les , respec­

t ivamente . Para poder resolver el problema con toda just ic ia , 

prec isamos conocer la importancia numér ica y e c o n ó m i c a de 

las agrupaciones y determinar la relación buscada c o n arreglo 

a d icha importancia . E n definit iva, nos bastará hallar el centro 

de gravedad del s i s tema de fuerzas que forman las s i tuac iones 

económicas de los grupos . 

S i m u l t i p l i c a m o s A y B por dos coef ic ientes a y f¡ proporcio­

nales a la fuerza económica , el C. de G. del s i s t ema vendrá 

de terminado por la re lac ión ^(fig. 
Ad BC 

AC 
que a s u vez 

n o s determinará la re lac ión buscada . 

Se ha apl icado a l g u n a s v e c e s esta propiedad para hallar el 

emplazamiento m á s c o n v e n i e n t e de u n a es tac ión ferroviaria, de 

u n mercado , e t c . , b u s c a d o el C. de G. de las loca l idades , afec­

tándolas por u n coef ic iente proporc ional a su imjDortancia . 

La inteligencia como fuerza social.—La in te l i genc ia es u n a 

facultad que t i ende a perfecc ionarse . E l h o m b r e pr imi t ivo pro­

b a b l e m e n t e poseía una in te l igenc ia rudimentar ia que m u l t i t u d 

de c ircunstanc ias h a n ido per fecc ionando . E n este progreso in ­

te lec tual de la sociedad p u e d e advert irse que e x i s t e u n a cier­

ta proporc ional idad entre el n ive l m e d i o in te lec tua l y e l t i e m p o . 

S i l l amamos A a d icho n ive l m e d i o y a al a u m e n t o uni tar io 

c o n relación a A, q u e t i ene lugar e n la u n i d a d de t i e m p o , al 

cabo de u n t i e m p o t, A se habrá transformado e n A ( i + a). 

P o d e m o s , p u e s , admit ir uque el n ive l in te l ec tua l de u n a so­

c iedad crece en progres ión geométr i ca c o n el t i e m p o » . 

M u l t i t u d de procesos h is tór icos just if ican el razonamiento 

anterior. F i j é m o n o s , por e j emplo , e n el desa iTol lo h i s tór ico de 

Europa Occ identa l , y t o m e m o s c o m o p u n t o de partida el año 

400, en el q u e la invas ión de los bái'baros desh izo el I m p e r i o 

romano de Occ idente . S e d i s t i n g u e n a partir de aquí tres acon­

t e c i m i e n t o s c u l m i n a n t e s : C a r l o m a g n o , las Cruzadas , el R e n a ­

c i m i e n t o . 

E n los años i n m e d i a t o s al 400 se desarrollaba la soc iedad 

c o n l e n t i t u d ; pero al surgir C a r l o m a g n o el sa l to e s formidable . 

L a s Cruzadas invadieron la E u r o p a occ identa l de ideas n u e v a s , 

de a n h e l o s insos ] iechados . E l r é g i m e n cons t i tuc iona l e n I n g l a ­

terra, la U n i v e r s i d a d d e Par í s , el arte g ó t i c o , Santo T o m á s de 

A q u i n o , R a i m u n d o L u l i o , D a n t e . . . , és te es el cuadro del si­

g l o X I I I . P o r ú l t i m o , el r e n a c i m i e n t o i n f u n d i ó n u e v a s ideas 

e n todas las d irecc iones del espír i tu h i u n a n o . 

E s t e desarrollo crec iente del n ive l in te lec tua l es suscept ib le 

de representarlo por u n a fórnuila general . Para e l lo partamos 

de la progres ión d o b l e m e n t e g e o m é t r i c a m e n t e : A, Aq, Aq', 

Aq\ Arq\ Arq', Arq\ Arq\ Ar'q^, Arq^, y l l a m e m o s A 
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al n ive l in te lec tua l e n la primera etapa cons iderada, y q al 

coef ic iente ( i + a), s i endo a el a u m e n t o por un idad de A en u n 

s i g l o . L a s e r i e : A, A ( i + a), A ( i 4- a)', A ( i + a)" n o s re­

presenta el es tado inte lec tua l durante los cuatro s ig lo s s i gu i en ­

tes al año 400. A l finalizar este período sobrev iene Car lomagno , 

q u e hace a u m e n t a r b r u s c a m e n t e el n ive l in te l ec tua l A ( i + aV' 

en una cant idad r = i + b, s iendo b el a u m e n t o por s ig lo y 

por u n i d a d del ú l t i m o t érmino cons iderado , resu l tando q u e el 

per íodo s i g u i e n t e es de la forma A ( i + «)' ( i + b), A ( i -I- a)' 

( i + b), A (i + ) ' {1 + b), A ( i + aV {i + b), que se e x t e n ­

derá hasta el s i g l o X I I I , a partir del cual t endr íamos q u e vol ­

ver a nui l t ipl icar por ( i + b), y así s u c e s i v a m e n t e . 

L a s l íneas anteriores p u e d e n servir para formarse una so­

mera idea de la IMecánica social ; su es tudio c o m p l e t o , al 

i g u a l que la ^Mecánica racional , se d iv ide en Cinemát ica , Es­

tát ica y D inámica ; el teorema de D ' A l e m b e r t , el de las fuer­

zas v ivas , las ve loc idades v irtuales , e t c . , t i enen s u significa­

c ión propia en el campo de la vSociología. 

En los ú l t imos años los h e c h o s soc ia les t i enden m á s bien a 

estudiarse por la Estadís t ica matemát ica , rama que está toman­

do gran incremento . H a y que advertir , s in e m b a r g o , que la 

vSociología es to ta lmente di ferente a la Estadís t ica , ya (pie el 

fin inmedia to de ésta es la de terminac ión de las l eyes a (jne 

o b e d e c e n los f e n ó m e n o s soc ia les , y su ú l t i m o fin consegu ir el 

m e j o r a m i e n t o de la h u m a n i d a d . 

M / f \ D R ! D Z U K B A N O , 67 

C A L E F A C C I O N E S • A S C E N S O R E S * G R U A S 
COMPUERTAS® V Á L V U L A S * ALZAS AUTOM A T I C A S . 
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E s t a d o a c t u a l d e l v u e l o a v e l a 

p o r ABELARDO RICO CLIMENT 

I . HISTORIA y TEORÍA. 

El hombre , »rey de la creac ión» , n o podía ver c o n b u e n o s 

Ojos que el espacio se res is t iese a ser dominado . Por eso envi ­

diaba e l v u e l o d e l o s pájaros. S e habían perdido m u c h o s años 

^••atando de imitar el v u e l o rameado o con alas bat ientes , hasta 

^^le Li l ie iuhal e n s e ñ ó a la h u m a n i d a d el c a m i n o a segu ir , imi­

tando el v u e l o p laneado de las aves , c u a n d o , las alas e x t e n d i ­

eras y quietas , se des l izan en el aire perdiendo altura, poco a 

l>oco, gracias ú n i c a m e n t e a su peso . 

Ivilienthal real izó con gran perseverancia desde 1S91 a 1896, 

y sobre una col ina con.struída expro fe so por él , m á s de d o s mi l 

^'Uelos, en a l g u n o d e los cua les pasó de los mil metros de dis­

tancia. V í c t i m a de s u arrojo, perec ió e n u n a d e s u s exper i enc ias 

al 

El velero de la Agrupación de Industriales en un magniFico vuelo. 

ser vo l cado su aparato por el v i en to . Pero la semil la estaba 

'echada, y P i l cher , en Inglaterra (que por cierto mur ió t a m b i é n 

en u n v u e l o ) , y el cap i tán P'erber, en F r a n c i a , c o n s i g u i e r o n 

los e x p e r i m e n t o s del a l emán . 

D e l francoanier icano C h a n u t e , que de Franc ia emigró a N o r ­

teamérica , recibieron los h e r m a n o s W r i g h t las ideas que sobre 

el v u e l o s in motor corrían por Euro]:ia. E s t o s perfecc ionaron 

g r a n d e m e n t e la «máquina voladora» c a m b i a n d o la pos ic ión del 

p i lo to , q u e hasta e n t o n c e s iba vert ical , y e l los pus i eron acosta­

do sobre el p lano inferior. 

A l correr de l o s años l l egó el m o m e n t o en que la m á q u i n a , 

ya preparada, a u n q u e d e escaso rend imiento aerodinámico , só lo 

esperaba que la mecán ica progresase lo suf ic iente para c o n c e b i r 

un motor lo su f i c i entemente l igero y p o t e n t e para e levarla e n 

el aire. As í que al aparecer éste en los pr imeros años del s ig lo 

que corre, los h e r m a n o s W r i g h t n o hic ieron m á s que adaptarlo 

al planeador para poder realizar su m e m o r a b l e v u e l o del 17 de 

d ic iembre de 1903. 

A partir de esta fecha la av iac ión c o n motor fué a v a n z a n d o 

a ] i a s o s ag igantados , de jando en el o l v i d o al v u e l o s in motor 

q u e la había creado, hasta q u e , t erminada la g r a n guerra , los 

tratados de paz , al restringir su av iac ión , h ic ieron desenterrar 

a los a l e m a n e s las exper i enc ias de su compatr iota L i l i en tha l , y 

en u n cé lebre manif ies to de U r s i n u s , en 1919, q u e d ó sentada 

la nueva era del v u e l o a ve la , que a los doce años había de 

asombrar al m u n d o aeronáut ico con las ((perfomances» q u e e x ­

presan los (¡récords» a c t u a l e s : 

Durac ión : S c h m i d t , en 36 horas 37 m i n u t o s . 

Dis tanc ia : ( iroenhoff , 272 k i l ómetros en l ínea recta. 

A l t u r a sobre el p u n t o de partida, 3.Soo metros . 

Kíícío planeado.—Cuando u n aparato s in motor e s lanzado 

al espacio desde l o alto d e una co l ina con aire en ca lma , no cae 

rápidamente al s u e l o , s i n o que se desl iza en el aire, s i g u i e n d o 

una trayectoria cuya inc l inac ión d e p e n d e de s u s cual idades aero­

d inámicas . U n v u e l o de esta naturaleza se l lama p laneado . L o s 

p laneadores desc i enden por su projíio j^eso, l l e g a n d o m á s o me­

n o s tarde, e i n d e f e c t i b l e m e n t e , al sue lo . 

Vuelo a vela.—Vulgarmente se l lama así a todo v u e l o sin 

motor verif icado sin pérdida de altura. 

E n u n v i e n t o hor izonta l , h o m o g é n e o y un i forme , n o es p o ­

s ible el v u e l o a ve la . Basta para c o n v e n c e r n o s de ello suponer 

co locado u n observador en el s e n o del v i e n t o ; para é l l a s cosas 

pasan c o m o si el aire e s tuv iese en calma ; por t a n t o , vería al 

aparato s egu ir s u l ínea d e p laneo , hasta l legar al sue lo . 

S e neces i ta , p u e s , para poder volar s in motor , q u e el v i e n t o 

n o sea a la v e z hor izonta l , h o m o g é n e o y un i forme . 
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Un planeador de Escuela a l despegar. 

D e ahí las dos c lases de v u e l o a ve la : es tát ico , c u a n d o apro­

v e c h a la s corr ientes a s c e n d e n t e s natura les , y d i n á m i c o c u a n d o 

la s u s t e n t a c i ó n e s debida a la energía hor izonta l del v i e n t o en 

el caso de que és te n o sea s inn i l táneamente un i forme y h o m o ­

g é n e o . 

El v u e l o estát ico es u n v u e l o p l a n e a d o d e n t r o de u n a co ­

rriente d e aire a scendente . S e c o m p r e n d e q u e si la ve loc idad de 

caída del a v i ó n e s igua l a la ve loc idad ascens ional del aire, el 

ve lero no perderá altura, y aun la ganará si ésta es m a y o r que 

aquel la . 

E l aparato d e s c i e n d e s i empre dentro del v i e n t o , s i g u i e n d o 

s u l ínea d e p l a n e o , s in hacer otra cosa q u e dejarse l levar; por 

eso se l lama es tá t i co esta c lase de v u e l o . 

U n b u e n p laneador deberá tener una ve loc idad de descenso 

la m e n o r pos ib le , para ganar altura ráp idamente con débi les co­

rr ientes a scens iona le s , y gran «finura», para con la altura lo ­

grada , a lcanzar otras corr ientes a s c e n d e n t e s o recorrer g r a n d e s 

d is tancias . H a n l l e g a d o a construirse p laneadores c u y a ve loc i ­

dad de d e s c e n s o es de m e d i o metro por s e g u n d o , y 20 la finu­

ra, es decir , que puede recorrer s in v i e n t o una cant idad igual 

a ve in te v e c e s su altura. 

E l v u e l o d i n á m i c o n o ha sa l ido todavía del c a m p o de la e x ­

p e r i m e n t a c i ó n , por l o q u e só lo ded icaremos u n a s l íneas a m o s ­

trar la pos ib i l idad de hacer v u e l o a vela con él. 

T o d o s habré i s observado que la in tens idad y la d irecc ión del 

v i e n t o hor izonta l n o s o n , por l o genera l , c o n s t a n t e s ( las osc i ­

lac iones d e las bandero las , l a s ramas de los árboles , e t c . , n o s 

l o d i cen) , e s decir , q u e e l v i e n t o sue l e ser arrachado. Es ta va­

riación d e la energ ía p u e d e ser aprovechada por el ve l ero ((ha­

c i e n d o m o n t a ñ a s rusas» del s i g u i e n t e m o d o : E a sus ten tac ión 

es proporc iona l al cuadrado d e la ve loc idad re lat iva del a v i ó n 

re spec to al v i e n t o . E s decir , q u e si esta v e l o c i d a d pasa d e 3 a 

4 m . / s e g . , la sus tentac ión pasa de 9 a 16 m . ' seg . Por tanto , «en-

cabritando» c u a n d o aparezca una racha de frente , ganará altu­

ra. A l pasar la racha o producirse una de espaldas , el piloto 

deberá picar, para aumentar su ve loc idad relat iva, y así, al vol­

ver otra, ser m a y o r la variación de sus tentac ión . 

S e c o m p r e n d e cuan extraordinaria t i ene q u e ser la sensibi­

l idad del p i l o to para reaccionar a d e c u a d a m e n t e an te esas varia­

c iones d e la in tens idad y d irecc ión del v i en to . E s indispensable 

la cons trucc ión de ve leros con inc idenc ia de alas variable auto­

m á t i c a m e n t e . 

(Jtra pos ibi l idad hay de volar d i n á m i c a m e n t e . A l moverse el 

aire hor i zonta lmente , y por e l e c t o del rozamiento , las capas 

de aire en c o n t a c t o con el sue lo se v e n frenadas , de m o d o que 

la ve loc idad del v i e n t o crece de abajo arriba hasta cierta altura-

E s t e a u m e n t o de in tens idad hará subir al ve lero , co locado fren­

te al v i e n t o , de u n a s capas a otras , hasta la altura de equil ibrio, 

l l egado a la cual , se virará, co locándose d e espaldas , con l o que 

la bajada será m á s l enta , pues to que a u m e n t a el v i e n t o relativo. 

Y a cerca del sue lo , se vo lverá a virar para subir , y así suce­

s i v a m e n t e . 

(Cont inuará en el p r ó x i m o n iunero , con Meiereología del 
vuelo oJMela.) . 

Su extraordinaria resistencia evita acciden­
tes de colocación por rotura del material. Es 

conocida en todos los mercados. 

FIBROCEMENTOS CASTILLA, S. A. 
G U A D A L A J A R A 

Vendedores^'en todas las plazas importantes 
de España. 

Representación en Madrid: 

P O R T L A N D V A L D E R R I V A S 
PASEO DE RECOLETOS, 8 

Caso en B a r c e l o n a : 
C O R T E S , 6 4 6 
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Las varillas de los pistones se unen mediante una cruceta 

^ las bielas, que mandan un cigüeñal, en los extremos del 

cual están montados unos piñones elásticos que están siempre 

engranados con el árbol que posee la biela motriz. 

La admisión de agua que reponga las pérdidas de la calde-

•̂a se verifica de la siguiente forma : E l vapor de escape de los 

cilindros es conducido por la tubería 36 ; se divide en dos i)ar-

^^s, una, utilizada en la producción del tiro del hogar, y otra, 

para caldear el serpentín (30). vSe hace una toma de vapor de 

la caldera mediante la llave (27), pasa este vapor por el reca­

lentador (28) y de aquí a la bomba de alimentación (29), que 

funciona en «compound», la cual extrae el agua del depósi-

(33), haciéndola pasar por el calentador (30) y de éste a u n 

i-ecalentador (17) , llegando ya a la caldera por la tubería (iS) 

casi a la temperatura de vaporización. 

La disposición de todos estos órganos viene a ser la misma 

'l"e en las locomotoras corrientes. La caldera, prolongada con 

caja de humos, chimenea y tobera de escape están colocadas 

en el centro "de la máquina , sobre las ruedas motr ices ; la má­

quina de vapor está colocada en la parte delantera, proteg ida 

contra el desgas te y el p o l v o por una coraza de hierro. L a ga­

rita de m a n d o s , el depós i to de carbón y los depós i tos de a g u a 

están colocados en la forma habitual . 

La lubricación se verifica a pres ión , con ace i te a d e c u a d o 

para cada órgano . E l p e s o de esta locomotora es de 62,8 tone­

ladas y su ve loc idad med ia es de 75 k i lómetros por hora. 

E s t a locomotora , construida por la Soc iedad Suiza de Lo­

comotoras y Máquinas «Winter thur» , verificó dos v iajes de 

prueba entre l o s trayectos W i n t e r t h u r a Romans l i orn y W i n ­

terthur a S t e i n - S á c k i n g e n . La locomotora m á s semejante a 

ésta con la cual fué comparada es una de t ipo B 3/4, de vapor 

recalentado y s i m p l e e x p a n s i ó n de 12 a tmósferas . E s t o s viajes 

se verificaron en días c u y a s cond ic iones atmosfér icas eran igua­

les y habían s ido de a n t e m a n o las dos locomotoras prev iamen­

te revisadas , con obje to de que se encontrasen en i g u a l d a d de 

cond ic iones mecán icas . L o s resul tados o b t e n i d o s s o n lo s si­

g u i e n t e s : 

Winterthur-Romanshorn 
y vuelta 

Recorrido en K m 
R a m p a m á x i m a en % ^2 
P e s o tren remolcado en T m 242 
N ú m e r o de ejes 3r 

WINTERTHUR-ROMANSHORN 
Alta presión Normal 

V e l o c i d a d media km-h 61,8 60,7 
C o n s u m o de hul la k g 776 1.176 
C o n s u m o de a g u a 1. 5-250 9-70o 

Winterthur-Stein-Sackingen 
y vuelta 

300 

40, 

WINTERTHUR-STEIN-SACKINGEN 
Alta presión Normal 

55 
1.012 
6.550 

53.5 
1.449 

12.200 

Las características de cada una de ellas son : 

Pres ión e n la caldera atni 
Superf ic ie de la parrilla m" 
Superfic ie de calef. en cont . con agua n r 
Superf ic ie del recalentador m" 
A g u a en la caldera m ' 
N ú m e r o de c i l indros 
L u z de los c i l indros m m 
Carrera del émbolo en m m 
R e d u c c i ó n de los engranajes 
D i á m e t r o d e las ruedas motoras m m 
V e l o c i d a d m á x i m a en K m - h 
P e s o en vac ío , con ténder , T m 
P e s o en serv ic io T m 
Prov i s ión d e a g u a ni' 
P r o v i M á k j i e , Im^UaL^Tim 

• W I N T E R T H U R . 

60 

1.33 
.'97 

20 

2,7 
3 

215 
350 i 

I : 

1.520 
80 
62,8 
75 
6,2 

2,7 

2,5 

'B .3M, núm. 1.348» 

12 

2,3 
120 
32,2 

4,9 
2 

540 
600 

1.520 

75 
6/1,2 
90,8 
16 
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Caldera de 6 0 atmósferas. 

A n a l i z a n d o es tos dos v iajes , y reduc iendo los valores obte­

n idos a cabal los-hora al g a n c h o de locomotora , resulta una eco­

n o m í a d e 35 a 40 por 100 de hul la (briquetas d e 7.300 calorías 

por kilo) y un 43 a 55 por 100 de agua . 

vSi fijamos la a tenc ión , además del ahorro considerable de 

c o m b u s t i b l e , e n otras m u c h a s venta jas q u e esta locomotora pO' 

see sobre una de t ipo perfecc ionado , c o m o la de la fotografíai 

que es c o m p l e t a m e n t e antagónica c o n ésta, tanto por su poi'te 

ex ter ior c o m o por su g a s t o de c o m b u s t i b l e , n o pasa desaper­

c ib ido la ut i l idad de este t ipo de alta pres ión , que t iene , ade­

más , la ventaja de l levar encerrados las b ie las y el mecanismo 

d e d i s tr ibuc ión e n u n cárter, c o n s i g u i é n d o s e u n a m a y o r dura­

c ión para d ichas piezas , lyos engranajes , además , reducen la 

irregularidad del m o m e n t o de rotación, a u m e n t a n d o ademas 

la suav idad e n el arranque. 

Con es te t ipo de locomotoras p o d e m o s además proy¿clar 

u n i d a d e s de gran potenc ia , u n o s 3.000 C V . ; pero esta potencia 

q u e en locomotoras e s u n a cifra bas tante cons iderable , e s mí' 

n ima conq)arada con las locomotoras e léctr icas , ya que la úl*'' 

ma , construida para los ferrocarriles federales su izos , posee 

u n a potenc ia de 8.800 C V . , p u d i e n d o alcanzar u n a velocidad 

de 100 k i lómetros hora. 

Lotería de la Ciudad Universitaria 

11 de mayo 

¡ C O N T R A E L P A R O ! 
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Vi. ^̂ je a Marruecos de los alumnos de 4.° de la Escuela Superior de Arquitectura 

por-
Luis M- de Gana 
Fernando de Urrutia 
Francisco H. -Rubio 

U n viaje de práct icas e n nues tra E s c u e l a es a l g o insó l i to , 

i"econozcáinoslo; pero u n viaje de esta c lase , cos teado por los 

propios a l u m n o s , y aun v e n c i e n d o otras curiosas dif icultades 

7 l l a m 6 i u o s l o a s í—de índole superior , es aún m á s extraordina-

'•'o, y descubre para b ien nues tro , y por consecuenc ia para la 

"lisnia Escue la , u n espír i tu adquis i t ivo y un afán de es tudio y 

de superación 'profesional de los q u e l ó g i c a m e n t e se p u e d e n 

esi)erar los mejores resul tados; pero es tos deseos de la c lase 

escolar, en repet idas ocas iones mani fe s tados , y c o m o producto 

e t e m p e r a m e n t o s no cuajados en cuanto a su formación , han 

Pasado casi siemiore de la fase oi)t imista, y casi ¡nidiéramos de-

t u m u l t u o s a , del proyec to , a una l a x i t u d y o lv ido posterio­

res, producto las m á s de las v e c e s de la frialdad y abandono 

e qu ienes por su pos i c ión debieran ser los pr imeros en favo­

recer los ; m a s , por fortuna, en este caso concre to , ha encoi i -

lado este p r o y e c t o de viaje , para cristalizar en una real idad 

tangible , u n a p o y o y una decis ión rea lmente superiores a n u e s ­

tros claros deseos . 

La e x p e d i c i ó n fué s a g a z m e n t e dirigida y v a l i o s a m e n t e ase­

sorada ])or los profesores de Proyec tos Sres . Anasagas t i y Ri -

pol lés , a c u y a ac tuac ión mer i t í s ima todo ulterior c o m e n t o l e 
es superf ino. 

E l v ia je se h izo durante los días de Carnaval , y la n o c h e 

del 1 ¡asado g de febrero t o m á b a m o s con el m a y o r e n t u s i a s m o 

nues tros «confortables» c o n direcc ión a R o n d a , primer p u n t o 

de contacto real con A n d a l u c í a , y bocado sabroso estratégica­

m e n t e d ispuesto en cal idad de anticij io re integrable de la zona 

africana q u e pronto v i s i tar íamos c o m o tema f u n d a m e n t a l de la 

e.Kcursión. 

L a v is i ta a R o n d a , a u n q u e rájiida, s e h i z o casi comple ta , y 

en un par de horas p u d i m o s , en v i s ión casi c inematográf ica , 

captar lo m á s notable que esta c iudad—por m u c h o s c o n c e p t o s 

de orden arqui tectónico y geográf ico notabi l í s ima—encierra ; 

la e sp lendidez del c l i m a — q u e ya en una gran parte del viaje 

no nos abandonar ía—contr ibuyó n o poco a destacar y dar real­

ce a las t íp icas casas andaluzas , l lenas de señorial e m p a q u e . 

R á p i d o s au tobuses n o s l levaron e n p o c o t i e m p o , y por en­

tre magní f i cos va l les , eu los q u e el a lmendro rec ién florecido 

era descanso de los s en t idos , a A r c o s d e la Frontera , a horca­

jadas sobre su ¡(peña», y q u e es quizá u n o de los lugares de 

m a y o r atracción, no> ya turíst ica , s ino profes ional , de toda A n ­

dalucía; s u vis ita fué t a m b i é n , por la escasez del t i e m p o , casi 

fugaz ; pero no creo , desde l u e g o que a pesar d e e l lo defrau­

dase a nad ie , antes al contrario , y aquí ya pud ieron los ans io­

s o s «pinchar» c o n la s cámaras , a p lacer , las chi iml ieras , que , 

i o h paradoja !, m á s tarde a p e n a s si p u d i m o s ver e n INIarruecos. 

Y d e A r c o s , ráp idamente , a Jerez, d o n d e l l e g a m o s para co­

mer , q u e y a iba s i endo hora ; la v is i ta a u n a b o d e g a , o b l i g a d o 

e ine ludib le paréntes i s en e s te caso , lo q u e c o n t r i b u y ó , y n o 

poco , a dar an imac ión al resto del v iaje hasta A l g e c i r a s ; las 

luces de ( l ibral tar , v i s lumbradas desde los altos de Sierra Car­

bonera , n o s puso en a n t e c e d e n t e s de nues tro p r ó x i m o contac to 

c o n tierra africana. 

E l día I I , por la m a ñ a n a , y tras una esp léndida travesía 

del E s t r e c h o — a q u e l l a s c a ñ a s se v o l v i e r o n l a n z a s — , desembar­

c a m o s en Ceuta , t íp ica capital de provinc ia española , y ver­

daderamente n o a b u n d a n t e e n t e m a s de interés , desde el p u n t o 

de vista marroquí ; y de Ceuta , a través de e sp lénd idas pis tas 

marav i l l o samente a tend idas , bordeando la costa hasta la P l a y a 

de R í o JMartín, n o s adentramos por el Ri f hacia T e t u á i i , c o n 

u n o s 70 k i l ómetros e n tota l , s i endo la geograf ía d e toda n u e s -
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El tajo de Ronda. 

tra zona norte de protec torado n n a fiel p r o l o n g a c i ó n de la 

prov inc ia de Cádiz , y c o n merid iana l impieza salta a la v is ta 

la verac idad de la teoría d e u n a pretérita u n i ó n de a m b o s c o n ­

t inentes . 

T e t u á n e s ya, a pesar de la gran su])erabundancia del obli­

g a d o e l e m e n t o pen insu lar , u n a t íp ica c i u d a d m o r u n a : s u ba­

rrio m o r o p o s e e ca l idades art íst icas y e m o t i v a s d e e fectos in­

superables , y s u s zocos , p l e n o s d e barroquismo durante las 

horas de transacc iones , dejan imperecederos recuerdos en todo 

aquel q u e es capaz d e as imi lar sus variados e n c a n t o s y sus 

magní f i cas p á g i n a s d e c o l o r ; e n e l los los e x p e d i c i o n a r i o s h ic i ­

m o s a c o p i o de t o d a s esas absurdas cosas q u e caracter izan al 

verdadero tur is ta , y p u d i m o s apreciar c laramente esos deta l les 

d e impas ib i l idad d e s d e ñ o s a — y a cuj'o primer contac to nos asal­

ta la idea de inferioridad d e derecho , ya q n e no de hecho—) 

de despreocupac ión por el valor del t i e m p o , y que , aun en lUia 

rápida ojeada sobre este p a í s , n o s descubren va lores raciales 

inconfundib le s . 

D e es tos zocos es preciso resaltar u n a apreciable diferencia 

c o n los de la zona francesa, en c u a n t o a la manera de ir e» ' 

biertos , s i e n d o en aquél los la cubierta a base de un emparri­

l lado d e cañizos , so s t en i endo enredaderas , y , en cambio , los 

franceses se cubren por b ó v e d a s tabicadas de ladri l lo , costum­

bre q u e se e x t i e n d e l u e g o por t o d o el Oriente , hasta caer en 

las ant ies té t i cas mix t i f i cac iones de a l g u n o s zocos de E l Cano, 

Jerusalén y D a m a s c o , l o que , n a t u r a l m e n t e , los h a c e misterio­

s a m e n t e sombríos ; en nuestra op in ión , e n c o n t r a m o s el tipO 

marroquí m á s grac iosamente resue l to . 

L a v is i ta a X a u e n fué s in duda la de m á s pos i t ivo interés 

d e c u a n t a s en la e x c u r s i ó n se h ic ieron , y a que d i f íc i lmente se 

encontrará en t o d o el n u m d o del I s lam un e x p o n e n t e étnico 

d e v i rg in idad tan marcada c o m o esta ccciudad santa» , lógica 

c o n s e c u e n c i a fel iz d e s u tardía re lac ión con el resto del m u n d o ; 

su o c u p a c i ó n por España data de nun^ p o c o s años , y ya se se­

ñala a X a u e n , s in e m b a r g o , c o m o ]jrivi legiado lugar de tu­

r i smo c o n rasgos y característ icas ú n i c o s . S e l l ega a esta mara-

Tetuón.-Barr io moro. 
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v i 11 o s a c iudad p o r 
accidentada pis ta , e n 
excelentes condic io ­
nes, q u e só lo u n o s 
metros s o l a m e n t e 
antes de entrar e n 
ella nos deja a l des -
cvibierto s u es i i lén-
dido emplazamiento , 
al lado de u n impo­
nente mac izo de ro-
c a s — has ta hac ía 
ni u y p o c o n e v a d o 
en sus cres tas—, y a 
cuyos p i e s corre t u - l_ 
multuoso u n riquí- p~ 
simo caudal d e a g u a , 
e l m á s p r e c i a d o 
tesoro de e s tos abú­
licos m a r r o q u í e s ; 

Xauen.—El zoco, 

l a « c i u d a d d e l a s 
fuentes» es por so­
b r e n o m b r e l lamada. 
S u a r q u i t e c t u r a 
contrasta n o t o r i a ­
m e n t e c o n l a d e l 
r e s t o de las pobla­
c i o n e s marroquíes , 
por estar todas sus 
casas cubiertas c o n 
la g e n u i n a y c lás ica 
leja árabe, nos tá lg i ­
co recuerdo de grati­
t u d — o inversamen­
te contrar io—a sus 
a n t i g u o s d o m i n i o s 
a n d a l u c e s ; para el 
gran artista Ber tu -
chi t e n e m o s todos 
una p e n d i e n t e deuda 

Xauen. 

La mezquita. 

Xauen. 

Una calle. ^ 
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Xauen. 

Barrio judío. 

de grat i tud , por la euergía q u e ojiuso a que la c iudad , a raíz 

de su couíjuista, fuese capr ichosamente desv ir tuada, so pre­

t e x t o de m o d e r n i z a c i ó n , y p o d e m o s , p u e s , grac ias a su intel i ­

g e n t e opos i c ión , saborear la v ida marroquí con a b s o l u t o ver is -

uio, tal y c o m o h a s ido , es y p r o b a b l e m e n t e segu irá e t ernamen­

te s i endo ; la de u n a raza vue l ta de espaldas a las v i c i s i tudes 

del m u n d o . Kn la A lcazaba p u e d e n todavía verse los ca labozos 

y mazmorras d o n d e los e sc lavos eran por fuertes gr i l le tes y ro­

bustas c a d e n a s su je tos a las i iaredes , y su Fábrica de T a p i c e s 

aloja m á s de u n c e n t e n a r de de l i c iosas mori tas , q u e c o n ve loc i ­

d a d asombrosa t ransmi ten a las tramas todo e l espír i tu de su 

raza e terna . 

F s X a u e n la que , formando' pareja con K a i r o n a n , en su ca-

te.goría ambas de c i u d a d e s santas , marcan dos focos re l ig iosos 

notab les en el d i latado m u n d o n m s i ü m á n , y a b u n d a n d o a m b a s 

en m e z q u i t a s ; e s lás t ima n o sean en nuestra zona de ¡¡rotec-

torado d ichos edif ic ios asequib les a la av idez y curios idad del 

v iajero es tudioso . 

Otra v e z de vue l ta a T e t u á n , tras una jornada c o l m a d a 

de recuerdos , y al día s i g u i e n t e sa l imos para T á n g e r , ¡¡or una 

carretera q u e e s o r g u l l o y e x p o n e n t e c lar í s imo de lo que E s ­

paña h a c e e n Marruecos ; pero-, e n lugar de dir ig irnos hacia 

allí en derechura , d e s v i a m o s nues tra ruta para echar una ojea­

da a la c iudad de Arc i la , y en este c a m i n o t r o p e z a m o s c o n un 

e l e m e n t o d e t i p i s m o q u e n o s faltaba : uu came l lo , el vínico 

por c ier to q u e v i m o s , a sa l tándonos la duda que la co locac ión 

estuviera supedi tada a rec lamo de turistas , m á s que a nece­

s idades efect ivas , y m á s tarde arribamos a h u m i l d í s i m o po­

b l a d o — d e enrevesado n o m b r e — , y c u y a s chozas de paja, de 

a p u n t a d o t echo , recordaban las de los i n d í g e n a s hotento tes . • 

E n Arc i la v i s i tamos el pa lac io del R a i s u n i , h o y abandona­

do , enmarcado por e l barrio jud ío , d e l u m i n o s a s y l impias ca­

l les , c o n s u s casas p in tadas d e rojo y azul , l o s dos colores i"'' 

tua les d e la raza hebrea ; es te palac io , edif icado al borde de 

una p laya magní f ica y mirándose en el A t l á n t i c o , reúne en sU 

interior todas las c o m o d i d a d e s europeas , que eu la mayoría de 

los casos , y quizá debido a el las , sea la razón de la falta de 

andDiente de l c o n j u n t o . 

T á n g e r fué el ú l t imo p u n t o de estancia d e nues tro v iaje poi' 

Áfr ica , y , claro e s , habría q u e hablar d e s u cosmopol i t i smo , 

que n o v i m o s m u y c laramente , quizá por hal larse e se valor 

v i n c u l a d o a cod ic iosos m a n e j o s internac ionales . N o t a m o s , sin 

e m b a r g o , e n su barrio árabe, \' deb ido a la escasez de l terreno, 

a l g u n a s s o l u c i o n e s l l evadas a cabo jiara aumentar la superficie 

de las v i v i e n d a s med iante vo lad izos , que impr imen a a lgunas 

de el las un aspecto de « ú l t i m o gr i to» , como lo m á s avanzado 

de la técnica cons truct iva , y otra cosa rea lmente curiosa alh 

patente es la manera de resolver las l lamadas ((servidumbres 

de vistas» ; la le,gislación m u s u l m a n a prohibe abrir un hueco , 

si es que eu la pared frontera y a e x i s t e otro u otros; mas conio 

esta apertura es a v e c e s necesaria , se recurre—para no infringii' 

Tánger. 

Cómo se resuelven 

las servidumbres 

de vista. 



la ley—al proced imiento l ó g i c o de colocar de lante del h u e c o 

u»a chapa d e c inc u otro meta l , q u e i m p i d e la v is ta sobre el 

.vec ino de enfrente , pero no la entrada de luz y de a i r e ; al fin 

de cuentas, rac ional i smo puro . 

La alcazaba, s i tuada e n la parte alta d e la c iudad , t iene 

"las valor c o m o lugar desde e l que se disfruta espléndida v is ta , 
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energía e sen embaratecimiento, J. A. López Galvao. 

Boletín Tecnológico, febrero de 1934. 
Algunas ideas sobre los secaderos, por Víctor Manzano. 

L'Organizzazione scientifica dei Lavoro, gennaio 1934. 
II bronzo "olite" e la lubríficazíone per capilaritá. 

El Progreso de la Ingeniería, enero de 1934. 

El último rumbo del abastecimiento de gas en .\lemania, por 
E. H. A. Thau. 

La técnica alemana en el servicio de ferrocarriles, por W. Lubimoff. 
Adelantos efectuados en Alemania en la construcción de máquinas 

y herramientas, por H. Kiekebusch. 
Revue Brown Boveri, nov.-dic. 1933. 

L'électrificatiou en courant monophasé des ligues de L'Emmental, 
Berthoud-Thonne et Soleure-?iloutier. 

Diario Forestal Suizo, Berna, marzo. 
El i)iuo de montaña en el Aho Jura, S. Aubert. 
Jardinería y explotación, A. Barbey. 
La organización del servicio forestal, W. . \mmon. 
Los tipos de suelos en los bosques comunales de Couvet y de Bo-

resse, A. Meyer. 

El cuidado y reparación de los árboles ornamentales, A. C. D. Sueur. 
American Forests, marzo, Washington. 

El viento que sopla entre los mundos, Ernest L. Crandell. 
La nueva cantidad para la madera cortada, Ovid Butler. 
Soldados del escudo, Juan Hagood. 
Las rutas de los montes Apalaches, IMyron H. Avery. 
Las tundras madres, Olau J. Murie. 
Tres R'S y el C. C. C , P. S. Gage. 
Designios de conservación, A. C. Ringland. 
Explorad los bosques. 
La ardilla Kaibab, J. S. Dixon. 
Qué ha hecho el- C. C. C. por mí, James A. Me. Millen. 

Lo mejor de todo, nos ha proporcionado trabajo. 
Me enseñó un medio para ser feliz, Charles Hiller. 

Campo y monte para muchachos y muchachas. 
Actividades primaverales de la Naturaleza. 
Sobre los perros, Juan Hanay Furbay. 
El renacimento del castor. 

Revista de Aguas y Bosques. 

Biología y papel forestal del ciprés, Joubert y BuroUet. 
Busca de los puntos y vías de penetración en Francia de los cuer­
vos emigrantes, A. Chapellier. 
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S O B R E U N P R O Y E C T O 
por C A R L O S B A L S E Y R O 

N o podría precisar c u á n d o la idea nac ió en uií . S e fué for­
m a n d o i n s e n s i b l e m e n t e , y c u a n d o m e quise dar cuenta , estaba 
allí , magní f ica , audaz , sobresa l iendo del m o n t ó n de ideas pe­
queñas , anodinas y vu lgares . 

Es ta idea s u r g i ó de la contem]:)lación de los tr iunfos in inte­
rrumpidos q u e la t enaz y perseverante labor de nues tro i lustre 
compatr iota D . Juan d e la Cierva estaba c o n s i g u i e n d o c o n s u 
i n v e n t o , el au tog iro . Y la idea era : « ¿ P o r qué n o crear en Ma­
drid u n Club de propaganda del autog iro?» 

I n m e d i a t a m e n t e de conceb ida la c o m u n i q u é a mi gran ami­
g o y c o m p a ñ e r o Carlos Saco del V a l l e , qu ien la as imi ló c o n 
gran faci l idad, y pronto me superó en e n t u s i a s m o , si es to es 
pos ib le . 

L a av iac ión todavía no ha a lcanzado un desarrol lo perfecto , 
sobre t o d o en l o c o n c e r n i e n t e a segur idad . L a s ú l t i m a s catás­
trofes ocurridas en las l íneas aéreas francesas y \'an(iuis así lo 
a t e s t iguan . Por es to es por lo q u e una masa i n m e n s a del p ú ­
b l ico , sobre todo del púb l i co español , no g u s t ó aún de el la, y 
por es to e s por lo q u e s i empre h e m o s s e g u i d o con .gran interés 
los progresos q u e en el auto.giro iba c o n s i g u i e n d o I.-a Cierva en 
Inglaterra , d o n d e había ido a refugiarse h u y e n d o de la incom­
prens ión de los m e d i o s oficiales e spaño les 

¿Que es el autogiro}.—Parecía ser q u e la teoría del autog iro 
era rea l i zab le : sus t i tu ir las a las fijas d e l o s a v i o n e s por otras 

giratorias , c u y o m o v i m i e n t o fuese i n d e p e n d i e n t e de la veloci­
dad del aparato e n el aire, c o n lo cual la sus ten tac ión se hacía 
independ ien te de ésta, e v i t á n d o s e las catastróf icas consecuen­
cias d e la «pérdida de ve loc idad» . 

Pr imeramente , para c o n s e g u i r q u e volara el autog iro , fué 
preciso dotarle de alas fijas, que a u m e n t a s e n la sustentac ión 
que producían las alas .giratorias o «rotor». E s t e se ponía en 
marcha d e s p u é s de tres o cuatro v u e l t a s al aeródromo. U n apa­
rato de este t ipo consi.guió volar o c h o m i n u t o s el 31 de enero 
de 1923, si no recuerdo mal . A q u e l l a n o c h e . La Cierva, con 
u n g r u p o de ami.gos entus ias tas de l n u e v o i n v e n t o , lanzaron 
por radio al m u n d o entero , en español , i n g l é s y francés , la no­
ticia del pr imer v u e l o del ajiarato que nu'is tarde había de ser 
admirac ión d e los t écn icos de todo el oi'be. 

N o obs tante , los pr imeros pasos fueron dif íc i les . Sobre todo 
el autog iro neces i taba u n espacio i n m e n s o para despegar , te­
n i e n d o q u e rodar por e l c a m p o hasta q u e el rotor alcanzaba la 
ve loc idad d e r é g i m e n (unas i S o v u e l t a s por m i n u t o ) . Posterior­
m e n t e se le ponía en marcha arrollando a su eje una cuerda y 
t irando de ella c o m o si fuera una i )eonza, y también se le dis­
pus ieron lo s j i lanos de cola y las alas fijas de uu)do que era el 
v i e n t o reflejado en el los el q u e ponía en nuu-cha el rotor. 

A s í se l l egó a los años 1931 y 1032, p r o v e y é n d o s e en tonces 
el rotor de u n d i spos i t ivo de e m b r a g u e con el motor , para sH 

1, pala del rotor. 2, ejes de giro de 'cada pala; 

3, palanca^de mando; 4, rosca para colocar 

otra palanca análoga para el observador; 5, eje 

del embrague del motor al rotor para la puesta 

en marcha; 6, plano fijo vert ical; 7, plano fijo 

horizontal; 8, rueda de cola orientable; 9, mo­

tor de 140 c. v.; 10, hélice metálica de paso re­

gulable; n, armadura metáí ica 'para proteger 

el mecanismo del rotor. 
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puesta en niarclia, v se supr imió una de las cuatro palas del 
rotor. 

l^ste autogiro ya estaba nuiy perfecc ionado, pues despegaba 
« 1 menor espacio q u e u n a v i ó n , aterrizaba casi vert ica lmente y 
tenía una ve loc idad m í n i m a m u y pequeña . Ten ía el inconve­
niente de hacer difícil el d e s p e g u e , por tener que atender si­
multáneamente al freno de las ruedas , el ( ,palonnier», la palan­
ca de profundidad v alabeo v la manec i l la de los gases o acele­
rador. A d e m á s , paí-a pequeñas ve loc idades de v u e l o el v iento 
relativo es m u y p e q u e ñ o , y los m a n d o s ordinarios resul taban 
poco sensibles en estas cond ic iones , con la cons igu iente torpe-
•̂a de m o v i m i e n t o s . 

Todos estos i n c o n v e n i e n t e s quedan obv iados con el n u e v o 
uiodelc de autog iro , el C-30. E n este aparato se han suprimido 
'as alas y los t i m o n e s . T o d o s s u s m o v i m i e n t o s se e fectúan ¡lor 
medio del rotor, q u e p u e d e incl inarse en todas direcciones por 
iiiedio de una palanca accionada por el p i loto . E n vue lo no 
tiene n i n g ú n m a n d o a l o s p ies , lo q u e evita el cansanc io de las 
i^ernas q u e se produce en los av iones , sobre todo si el viaje es 
de a lguna durac ión . E n la cola l leva un p lano fijo vert ical y 
otro horizontal c o n s u s e x t r e m o s l evantados para aumentar la 
estabilidad. E l tren de aterrizaje consta de tres ruedas . La rue­
da trasera puede orientarse por medio de una (.palonnier» para 
la dirección del aparato en tierra. L a s ruedas anteriores están 
muy adelantadas v con gran separación entre el las, para evitar 
posibles v u e l c o s en los aterrizajes a pequeña ve loc idad con v ien­
to lateral. E s t á n dotadas de amort iguadores de gran recorrido. 

l í l par motor , que t iende a hacer girar al aparato alrededor 
de su eje l ong i tud ina l , es equi l ibrado por el estabi l izador de 
cola, que tjene sus tentac ión posi t iva e n una de sus mi tades y 
negativa e n la otra. T i e n e t a m b i é n este estabi l izador una pe-
•lueña aleta m ó v i l para regular este equi l ibrio . 

U n o de los pr imeros problemas que h u b o que resolver fué el 
de evitar la inc l inac ión transversa que producía la diferencia 
de sus tentac ión d e las palas , s e g ú n q u e se m o v i e s e n en el sen­
tido de la marcha o en sent ido contrario , debido a que la v e ­

locidad relativa de la pala con respecto al v i ento era mayor en 
el primer caso que en el s e g u n d o . E n e fec to , sean . I B y AC 
(fig. i ) dos palas del r o t o r ; la AC avanza en el sent ido de la 
marcha, y dará or igen a una cierta sus tentac ión ,s', apl icada en 
el p u n t o N ; la AB tendrá una sus tentac ión s\ apl icada en M. 
L o s p u n t o s M y N equidis tarán del e je de l rotor, p u e s t o que 110 
ha variado el á n g u l o que las palas forman c o n él. Por lo tan­
to , 5 = -s- + s' estará aplicada en u n p u n t o / I ' d i s t into del A, 
produc iéndose el par de fuerzas 5 - P , que da or igen a la inc l i ­
nac ión transversal . 

Para evitar esto se ideó montar un rotor doble , c u y a s palas 
marchasen en sent ido contrario , pero no dio resul tado sat is­
factorio, p u e s u n o de el los dominaba sobre el otro y se produ­
cía la inc l inac ión . E n la actual idad, se ha resuel to el problema 
art iculando las palas en su u n i ó n con el eje d e .giro, de m o d o 
q u e se p u e d a n m o v e r e n el ] i lano m i s m o de l eje , c o n lo q u e 
t o m a n l ibremente la pos ic ión que corresponde a las fuerzas 
que la sol ic i tan (centr í fuga, gravedad y sus ten tac ión) , consi ­
g u i é n d o s e que las resul tantes de estas fuerzas pasen por los 
p u n t o s de un ión de las palas al eje y sean de d irecc ión casi 
co inc identc con la del m i s m o . (Claro es que s i empre se verifi­
cará i- > .s-') Con esto se c o n s i g u e t a m b i é n que las palas n o 
sufran esfuerzos de flexión, s ino so lamente de tracc ión . D i c h a s 
palas p u e d e n girar i n d e p e n d i e n t e m e n t e unas de otras alrede­
dor del eje de g iro , co locándose en su pos ic ión en v irtud de la 
fuerza centr í fuga . 

L o s m a n d o s obran del s i gu ien te modo : al incl inar la palan­
ca hac ia atrás, no cambiará la ])osición de las palas al pasar 
por de lante y por detrás del eje de g iro , i)orque la art iculac ión 
no permite cpie se transmitan a las m i s m a s los m o v i m i e n t o s 
del eje del rotor; pero por los cos tados cambiará su á n g u l o 
de ataque, con lo que la sus ten tac ión varía, t o m a n d o la n u e v a 
direcc ión del eje de g iro . Sea (fig. 2, b) S la sus ten tac ión del 
rotor ; P , el peso del aparato, y F la tracc ión de la hé l i ce ; 
d e s c o m p o n g a m o s P e n Si y F , , c o n lo cual se v e c laramente 
q u e el par rotacional S-Si t i ende a encabritar el aparato. A n á ­
l o g a m e n t e sucede al incl inar la palanca hac ia ade lante ; por la 
acción del par S-S, (fig. 2, c ) , el ajiarato picará ( i ) . 

Para los virajes , se incl inará la pa lanca hac ia la derecha 
o hacia la izquierda, s e g ú n e l lado a q u e queramos virar, con 
lo cual , y por aná logas razones a las anter iores , se produce el 
par vS-Si (fig. 2, d) y la fuerza de derrape D , creándose por la 
deriva un v i ento re lat ivo , q u e al actuar sobre el p lano vert ica l 
de cola obl iga a virar al aparato a m o d o de ve le ta (2). 

S e objetará que es tos v irajes serían imper fec tos por n o 
obtenerse la inc l inac ión adecuada ; pero la práct ica ha d e m o s ­
trado que el error de inc l inac ión es m u c h o m e n o r q u e en u n 
av ión corriente , por e x p e r t o que sea el p i lo to . L o s m a n d o s , 
tanto transversales c o m o l o n g i t u d i n a l e s , s o n a ú n . m á s e n é r g i c o s 
que e n los av iones , n o t á n d o s e esto sobre todo en lo s v irajes , 
que es pos ib le realizar c e ñ i d í s i m o s . . 

Fig. 1. 

(K TéiiK.-isc en ciu'iita. (i\u' aiiiujuo en la l'igura .se ha dibujado el 
rotor en distintas iiosieioiu'.s, e.sta variación 110 exi.ste en la realidad, 
jiues el rotor se mantiene siempre como en la figura 2 y sólo 
varían los ángulos de ataque en los costados. 

(2) Aunque estas deiuostraeiones iw sean rigurosamente exactas 
(se lia pi-esciiidldo de la resistencia al avance. 110 se han estudiado las 
variaciones de S, etc.), dan una idea de cómo funcionan los mandos 
del autogiro integral, como así podríamos llamarlo. 



Resul tado práctico de estas propiedades del autogiro es qne 
se ha consegu ido un aparato cu^'as ve loc idades relativas respecto 
al aire varían entre 25 y iSo ki lómetros hora, o sea que con 
un v i e n t o de 25 k i lómetros hora puede permanecer parado en 
el aire; u n aparato que puede aterrizar vert ica lmente y despe­
gar en un terreno n o mayor de 15 o 20 metros , por i)oco v iento 
q u e h a g a ; un aparato, en fin, al que no afecta la pérdida de 
velocidad, y de una agil idad de maniobra verdaderamente ma­
ravil losa. 

U n a vez e x p u e s t a s , pues , las principales cual idades del 
autogiro en las imperfectas l íneas anteriores, ¡ « s e m o s a estudiar 
nuestro proyecto . 

En qué consiste el proyecto.—No es de extrañar entonces , 
por lo que he e x p u e s t o hasta aquí, que, entus iasmados .Saco 

Fig. 2. 

del Val le y y o por las magníf icas cual idades del autog iro , qui­
s iéramos favorecer, en lo que la medida de nuestras fuerzas 
lo permitiera, su difusión en Iís])aña. Para el lo pensamos en 
I N O A R , por su cohes ión , el entus iasmo de sus afil iados, y por­
que al ex i s t i r en las se i s Escue las esjjeciales, nos daba un a m ­
plio margen de protecc ión oficial . 

E l proyec to e s : crear un Club , A U T ( ) ( ; i R < ) - C L U B I N ­
G A R , q u e ¡nocurará por todos los medios a su alcance la di fu­
s ión del autog iro en España . E l núc l eo principal de este 
Autog iro -Club lo constitvrye u n a Escue la de Pi lotaje , para la 
const i tuc ión de la cual t e n e m o s va l iosos o frec imientos d e a l g u ­
nos aviadores mil i tares que vue lan eu autogiro . 

E n esta Escue la so lamente recibirán el t í tu lo de pi loto los 
socios del Autog iro -Club , o sea los a lumnos de las c inco Escue­
las de Ingen ieros y de la E s c u e l a de Arquitectura. El precio del 
t í tulo será baj í s imo—probablemente , 100 pe se tas—, a fin de 
que todo aquel que sea verdaderamente aficionado pueda obte­
nerlo . 

La cuota mensual también será poco e l evada—unas siete 
pese tas—, y dará derecho a hacer el curso de pi loto y volar 
u u cuarto de hora los d o m i n g o s por turno rigviroso. 

La duración media del curso es d e unas c inco o se is horas 
de vue lo , por lo que vo lando de c incuenta a sesenta horas m e n ­
suales , s e p u e d e n obtener s iete u ocho pi lotos cada m e s y dar 
diez horas de vue lo a los socios . 

Las clases se darán por las tardes, los días laborables. 
L o s cursos serán de siete 

a l u m n o s c o m o m á x i m o . 

E l n ú m e r o de soc ios n o pue­
de e x c e d e r de Too, p u d i e n d o 
ingresar u n socio m á s por cada 
a l u n m o que obtenga el t í tu lo . 
L o s cursos se concederán por 
orden de an t igüedad , e x c e p t o 
uno de cada se is , q u e se sortea­
rá entre los que esperan turno . 

Se redactará u n reg lamento 
l o suf ic ientemente severo para 
impedir imprudenc ias y actos 
mal in tenc ionados , a fin de que 
los servic ios d e la E s c u e l a ])ue-
dan funcionar con regularidad. 

L o s p i lotos podrán volar en 
el autogiro a precios módicos , 
a fin de que no pierdan el en­
trenamiento . 

E x a m i n e m o s ahora el aspec­
to económico . 

E l aparato cuesta 1.250 A: 
en Londres , o sea unas 47.000 
pesetas . E l viaje lo costea g e n e -
i'osamente el Sr. La Cierva, se­
g ú n ofrecin.iiento que nos ha h e ­
cho . Las aduanas importan unas 
4 ó 5 mi l pesetas , aunque pedi­
remos n o s e x i m a n del p a g o de' 
las mismas . Será preciso , pues , 
reunir unas 50.000 p e s e t a s , 

q u e esperamos, pues ya t e n e m o s nuichos o f r e c i m i e n t o s , po­
drán obtenerse de las Ivscuelas, el Ins t i tu to de Ingen ieros Ci­
v i l e s y Co leg io de Arqui tec tos , IMinisterio de Instrucc ión pú­
bl ica . Direcc ión d e E n s e ñ a n z a T é c n i c a , Direcc ión d e A e r o n á u ­
tica y a l g u n o s organismos más . 

L o s gas tos m á s importantes : ga.solina, acei te , hangar , m e ­
cán icos , e t c . , e speramos serán cos teados por Av iac ión IMilitar, 
aunque n o ha s ido posible concretar nada, debido a que está 
la Direcc ión en u n per íodo transitorio hasta la creación de 
la Direcc ión de Aeronáut ica . N o quedan más .gastos que los 
de profesores , amort izac ión y reparación de averías o seguro 
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El Sr. La Cierva con estas 

líneas, nos da a conocer su 

opinión acerca de nuestro 

p r o y e c t o de creación del 

Autogiro-Club Ingar. 

de las i i i ismas, que son fác i lmente e n j u e a d o s c o n los ingresos 
O'-dinarios. 
lo ^^°''^*^'''"'''"ente, si el éx i to acompaña a nuestros esfuerzos , 

que es d e es))erar, dado el e n t u s i a s m o (jue su so lo a n u n c i o 
ra despertado, se ampliará el n ú m e r o de aparatos , sobre todo 

inonoi) lazas para entrenani iento de los pi lotos y propa­
ganda del autog iro . Se organizarán conferencias , cursi l los , cur-
'̂Os de n a v e g a c i ó n y v u e l o s in v is ib i l idad, e tc . 

E s ésta u n a magní f ica oportunidad de la industria aeronau­
ta española para emprender dec id idamente la construcc ión 

en serie del autog iro , ya que es de esperar que el ( l o b i e r n o 
haga grandes pedidos del m i s m o , hac iéndo le de este m o d o tam­
bién msá esequible ])ara los part iculares . 

l i S , pues , de esperar que este jn'oyecto sea pronto una rea­
l idad, ya que só lo neces i tamos para ello \m poco de protecc ión 
de qu ien está ob l igado a darla, pues to (lue ha de redundar en 
benefic io de las Kscue las Espec ia l e s y e levará el prest ig io de 
nuestra A v i a c i ó n civi l y , por l o tanto , el d e E s p a ñ a an te el 
resto del m u n d o . 

en e dazo promdido. en e precio convenido 

Q q r o m a n e c 
OFir^lKIA r^FMTDAl ^ ^ ^ C / ~ ^ M A M- ^ - Chumlllas. Arqui tecto» A. Son Román, M. Oreja, J. M." Aguirre. Ángel Balbós. R. de la Vega 

IV.^IIIM >^LINIKML ; J \ í ) \ ü p M. Caleña. C. Pérez Celo. C. Mendoza. Luis Aldaz. ingenieros de Caminos • C. R. Huidobro P[¿OGQQSO 5 r ^ l ^ ^ ^ S. Catalán. Ingenieros Mililares. • T. P icó. Ingen ie ro T. P. • R. G. Prieto, Dr. C. Químicas 
T . - . - T T / ^ É L I / ^ / ^ F. Segovia. Ayudante O. P. • R icardo O r e j a , Ignacio Arrillago, Abogados • V. Gullor 

/ J ^ L MAULIU t . \ _ ^ | l V w ' V ^ Abogado Procurador • M. Alvarez Salas, Pedro C a r r e ñ o , J a i m e V e r g é , M é d i c o s » 
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D E C O L A B O R A C I Ó N E S P O N T Á N E A 

P R O P A G A N D A F O R E S T A L 

Quedábamos en nuestro artículo anterior en (jue la propa­

ganda había consegu ido despertar en la opinión el convenc i ­

m i e n t o d e que había que repoblar nuichos montes en España , 

y , congratu lándonos de ese resul tado de la jiropaganda, decía­

m o s que , e n c a m b i o , era forzoso desvanecer u n equ ívoco al cual 

fác i lmente se presta, porque la g e n t e cree hoy día que nuestro 

problema forestal ex sólo de repoblación, cuando en realidad 

es de repoblación y de mejor ut i l ización de los m o n t e s que a i i n 

nos quedan . 

Es el caso, en efecto, (jue las gentes parecen no enterarse 

de que aúu nos quedan m o n t e s , y , abandonándose a un e x a g e ­

rado pes imi smo , creen que es m u y pequeña la riqueza que re­

presentan, cuando la realidad e s que , si en verdad, son pocos 

en comparación con los que debíamos tener, no son de tan redu­

cido valor que n o const i tuyan todavía u n renglón importante 

e n la cifra de eva luac ión de la riqueza de España . 

V e a m o s si se p u e d e n concretar algo más estas i d e a s : n o s 

quedan m o n t e s , h e m o s d icho , y , en efecto , aun cuando nuestras 

estadíst icas s i g u e n s i endo , c o m o jus tamente ex trañado decía 

Podhoroski , ((en gran parte erróneas y sorprendentemente de­

fectuosas», puede calcularse que los montes altos que nos quedan 

en buen estado de conservac ión cubren todavía 2.000.000 de hec ­

táreas ; a esta cifra hay que añadir la de montes altos , que , a 

l)esar de ha l larse derrotados, conservan bas tantes ex i s t enc ia s , 

y los m o n t e s bajos , reng lones estos dos que reunidos j iueden 

calcularse en 3.000.000 de hec t . , y , por fin, unas 500.000 hec t . 

de espartizales , aparte de los terrenos de m u c h a e x t e n s i ó n q u e 

han de calificarse de eriales, past izales de altura y dehesas de 

pasto y labor, que , n o obstante su actual deplorable es tado , 

prestan grandes servic ios a la ganadería , y son por otros con­

ceptos de m u c h a importancia social . 

F i jándonos por el m o m e n t o en las 5.500.000 hect . a que an­

tes a lud imos , creemos que valoramos bajo al cifrarlas en pesetas 

8.000.000.000; pero queremos ponernos a salvo d e toda exa,ge-

ración, y p o d e m o s rebajar esta cifra cuanto deseen l o s m á s 

pes imistas . ¿ V a m o s a reducirla en un 25 por 100? P u e s b i e n ; 

reduzcámosla , y todavía la riqueza que representan esos m o n ­

te s q u e n o s quedan , y que s e g ú n se l e s a t i ende parece que la 

desprec iamos , es con toda seguridad m u y superior a la cifra 

que representaría toda la riqueza pecuaria de E s p a ñ a . 

E n efecto , el valor de la .ganadería lo h e m o s v is to cifrado 

en a l g u n o s carte les d ivu lgadores edi tados por la Direcc ión g e -

p o r J o a q u í n X. d e Embúrv 

neral de (Ganadería, d ic iendo que alcanza a 20.000.000.000 de 

pesetas , y a tr ibuyéndoles u n rendimiento anual de 5.000.000.000; 

pero es preciso interpretar estas cifras, si queremos hacerlas 

comparables con las relativas a la producción foresta!. 

E l censo pecuario de España es , s e g ú n la estadística de 1931 , 

el s i g u i e n t e : 

Especies • N.° de cabezas 

Caballar 502.900 

ulular 1.174.500 

Asna l 1.003.600 

V a c u n o 3.653.600 

Lanar 20.046.500 

Cabrío 4.607.900 

Cerda 5.102.200 

T O T A i 36.182.200 

Atr ibu ímos a este número de cabezas de .ganado el valor 

ai)roxiinado de 6.500.000.000 de pesetas . 

Los productos anuales de la ganadería suman , s e g ú n la mis­

ma estadíst ica, la s igu iente cifra : 
Pesetas 

Producc ión de leche (vacas, calaras y ovejas) ... 820.000.000 

Producc ión de lanas (blancas y negras) 69.200.000 

Producc ión d e carnes 1.362.000.000 

TOTAI 2.251.200.000 

Esta va luac ión es desde lue,go defectuosa, por faltar en ella 

varios r e n g l o n e s importantes , c o m o son el valor de los potros , 

asnos y nmle tos producidos , y el valor del est iércol , y tal vez el 

de pie les y cueros (si c o m o creemos n o está inc luido en la pro­

ducc ión de lanas) . 

D ichos productos los va luamos en las cant idades s igu ientes : 

Pesetas 

Pie les y cueros ico.000.000 

Potros , n iuletos 3̂  a snos . . . 457.000.000 

Est iércol producido 600.000.000 

T O T A L 1.265.000.000 

L o que hace presumible una producción anual va luable en 

3.500.000.000 de pesetas . 
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Ahora bien : ya se c o m p r e n d e que n o p u e d e atribuirse a 

esta cantidad el carácter de renta producida por el capital 

Vivo que h e m o s va luado e n 6.500.000 pesetas . L a renta 

correspondiente & este capital no es s eguramente superior a 

600.000.000 de pesetas , y el resto corresponde a la remunera­

ción de otros ca inta les q u e interv ienen en la ganadería , y en 

'^»ena parte la renta de pas tos , que con toda just ic ia , e n lugar 

de atr ibución a la ganader ía , habría que atribuirla a los m o n t e s . 

Üien sabida es la importancia que jus tamente se concede a 

la .tíanadería en Es])aña, y al tomarla c o m o p u n t o de compa­

ración n o p r e t e n d e m o s d isminuir la , s ino poner b i en claro de 

manifiesto que si debe cuidarse con esmero de nuestra gana­

dería por su gran importanc ia , es m u y natural q u e el m i s m o 

esmero se p o n g a en atender a la riqueza forestal que n o s queda , 

-V que n o le es inferior en importancia . 

Kste c u i d a d o que h e m o s de poner en la conservac ión de 

iiriestra riqueza forestal , a la que ya p o d e m o s , s in repares , lla­

g a r así, se justifica aún m á s si se piensa que , destruida p(jr 

completo la riqueza pecuaria , con dinero podría rehacerse e n 

sólo un año , en tanto que por m u c h o dinero de que dispusié­

ramos para restaurar nuestra riqueza forestal , só lo al cabo de 

rin s ig lo podr íamos tener árboles centenarios . 

H e m o s comparado cl capital representado por la riqueza 

Pecuaria con cl capital representado por los m o n t e s , y se nos 

dirá, n o s in razón, que la comparac ión n o sería tan favorable 

para los m o n t e s si lo comparado fuesen las rentas que producen . 

Pero , reconocida d e a n t e m a n o la verdad de esta observac ión , 

es preciso para ser jus tos advertir por nuestra parte que si la 

renta de la ganadería ha s ido ol^jeto de va luac iones acertadas, 

"o sucede otro tanto respecto a los m o n t e s , en los que en g e ­

neral, y sobre todo en los m o n t e s públ i cos , la renta en metál i ­

co que l lega al propietario del m o n t e no e s toda la renta pro­

ducida por el m o n t e , ni s iquiera la m a y o r parte , porque e l pro­

ducto en usos vec ina l e s se d is tr ibuye entre tantos , q u e , por di­

luc ión , l lega a hacerse casi impercept ib le . 

Y o lv idando aquel la parte de renta que n o percibe el propie­

tario, se falsea d o b l e m e n t e la valoración de la renta producida 

por el m o n t e , porque afecta el o lv ido a la cant idad de produc­

tos y a su prec io . 

A d e m á s , c u a n d o se trata de valoración de la riqueza agrí­

cola o pecuaria , se toma s iempre c o m o prec io de los productos 

el corriente en el m e r c a d o . ¿ Por qué n o se s i g u e el m i s m o cri­

terio c u a n d o se trata de m o n t e s ? N o n o s interesa por el m o ­

m e n t o la c o n t e s t a c i ó n , pero sí el hacer constar q u e en la va­

luac ión de la renta del m o n t e se a t iende s i empre al valor de 

los productos en p ie , y es claro que de este m o d o o b t e n e m o s 

una cifra h e t e r o g é n e a , en la que se m a n e j a n las r iquezas agrí­

cola y la pecuaria , y n o es pos ib le la comparac ión . 

N o se trata aquí de determinar la renta l íquida q u e al pro-

])ietario producen sus m o n t e s , s ino el valor d e l o s productos 

forestales c o n s u m i d o s e n el año , c o m o se hace con los produc­

tos agrícolas y pecuar ios , en c u y o s prec ios n o está só lo la parte 

d e renta correspondiente a remunerac ión del capital fijo de la 

exp lo tac ión , s ino éste y los jornales de p r o d u c c i ó n y transporte 

y la remunerac ión del capital c irculante . 

Para nuestro obje to deberemos proceder del m i s m o m o d o 

respecto a los m o n t e s , a u n q u e la d is tr ibución de esa renta n o 

guarde las m i s m a s proporc iones q u e la agrícola o pecuaria res­

pecto a l o s factores que in terv ienen en la producc ión , porque 

110 i n v e s t i g a m o s aquí si la producc ión forestal es u n n e g o c i o 

b u e n o o m a l o , ni b u e n a o mala invers ión d e capi ta les para s u 

])ropietario, s ino una cues t ión m u y dist inta de ésta, cual es el 

valor que los j iroductos forestales repiresentan entre los obte­

n idos del sue lo en E s p a ñ a . 

V i s t a la cosa de es te m o d o , y h a c i e n d o u n a v a l u a c i ó n justa , 

separando de los valores comerc ia les , de los productos foresta­

les en al to grado de transformación industr ia l , la parte de be­

neficios que rea lmente deben atribuirse e n la industr ia , esta­

m o s s eguros de q u e , e n real idad, n o s quedaría todavía u n a cifra 

de va luac ión , para la riqueza producida por los m o n t e s , m u y 

superior a 500.000.000 de pesetas , poco m e n o s q u e la renta de 

ganadería , que e n real idad, c o m o ya se ha d i c h o , no puede ci­

frarse en m á s de u n o s 600.000.000 d e pese tas . 

Iva importanc ia de nuestra r iqueza forestal , s e g ú n es to , es 

por lo m e n o s equiparable a la riqueza pecuaria , aun s in entrar 

en u n es tud io respecto a la trascendenc ia soc ia l de cada una de 

estas r iquezas , e n c u y o es tudio habían de l levar los m o n t e s la 

mejor parte. 

La opin ión públ ica , s in e m b a r g o , parece no haberse aperci­

b ido de es to , o si se aperc ibió ])rocede c o n cri terio b i e n dife­

rente c u a n d o se trata de la ganadería y c u a n d o se trata de 

m o n t e s . 

La ganadería se encuentra casi en su total idad en poder de 

la i iropiedád privada ; pero , e l lo n o obs tante , el E s t a d o t i ene 

diversas mi s iones tute lares q u e cumpl i r respecto a el la, y por 

eso los P r e s u p u e s t o s genera les del E s t a d o le dedican m á s de 

10.000.000 de pesetas; pero , aparte de es to , los ganaderos sa­

b e n la neces idad de ut i l izar de d iversos m o d o s la c i enc ia ve te ­

rinaria, y para el serv ic io de la ganader ía e x i s t e n en E s p a ñ a , 

¿ c u á n t o s ve ter inar ios? Creemos que m u y cerca de 4.000; y , 

¿ c u á n t o gasta en su s o s t e n i m i e n t o la ganader ía? T a l vez m á s 

de 30.000.000 d e pese tas al año , lo q u e daría u n a cifra anual 

para los serv ic ios pecuar ios de m á s de 40.000.000 de pese tas . 

Otro es el caso para los m o n t e s . E n poder de la propiedad 

pr ivada s e e n c u e n t r a m á s de la mi tad de la superficie calificada 

c o m o forestal en E s p a ñ a , pero n o la mi tad d e l o s m o n t e s q u e 

n o s q u e d a n , y a los qvie nos v e n i m o s refiriendo, porque , des­

g r a c i a d a m e n t e , los m o n t e s altos en poder de part iculares , fue-
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ron casi des truidos , m á s que por la codicia de sus propietarios , 

de que tanto s e habla todavía , c o m o consecuenc ia de su i g n o ­

rancia, porque el part icular no ha quer ido o n o ha sabido ente­

rarse de q u e el m o n t e , para reproducirse n a t u r a l m e n t e , neces i ta 

ser aprovechado de u n m o d o racional y conforme a u n a técn ica 

dif íci l , q u e só lo p o s e e n l o s profes ionales , y así c o m o s i e n d o ga ­

nadero c o m p r e n d i ó la neces idad del veter inario , c u a n d o quie­

re aprovechar s u s m o n t e s n o parece haber com]n-endido toda­

vía q u e t a m b i é n neces i ta los servic ios de una técnica especial . 

A pesar de todo , aún conserva la propiedad particular al­

g u n o s m o n t e s a l tos , a u n q u e p o c o s , y , bas tantes m á s , m o n t e s 

bajos , gracias a ser su ges t ión m u c h o m á s fácil q u e la de los 

al tos ; pero ni para sus cu idados cu l tura les , ni para los mii l t i -

ples problemas de e jecuc ión de los a p r o v e c h a m i e n t o s , transpor­

tes y mercados q u e por su e x p l o t a c i ó n p lantea , se da por ente ­

rado todavía , s e g ú n parece , de la neces idad de acudir a los 

t écn icos forestales . 

L o s m o n t e s p ú b l i c o s hub ieran corrido la m i s m a suerte que 

los part iculares , si el E s t a d o se h u b i e s e d e s e n t e n d i d o de su tu ­

tela, y gracias a ésta s e conserva la riqueza de <jue v e n i m o s ha­

b lando , s in q u e es to quiera decir que esa tute la sea suf ic iente , 

n i que , por l o m e n o s en l o s t i e m p o s ac tua les , esté or ientada en 

forma que n o s parezca adecuada ; pero , sea de esto l o q u e quie ­

ra, es ev idente que en la conservac ión de esta riqueza n o se 

gas ta más dinero q u e el c o n s i g n a d o por el E s t a d o en s u s pre­

s u p u e s t o s , y las cant idades q u e l o s p u e b l o s propietar ios p a g a n 

por derechos d e g e s t i ó n . 

X o s v e n i m o s ref iriendo e x c l u s i v a m e n t e a la conservac ión 

de la r iqueza que nos queda, y n o a la repoblación de los rasos y 

eriales, q u e es cues t i ón aparte, y es necesar io hacer esta dist in­

c ión para interpretar d e b i d a m e n t e el presupues to forestal del 

E s t a d o . 

L a cifra total de aquel presupues to es de 16.500.000 pese­

tas; pero de e l las habrá q u e d i sminu ir la cant idad dedicada a 

repoblac ión de rasos, adquis ic ión de terrenos para el E s t a d o y 

g a s t o s aná logos , n o apl icables a la conservac ión y aprovecha­

m i e n t o d e la riqueza que nos queda , c o n l o cual quedará el 

presupues to e n m e n o s d e 8.000.000 de pese tas . S u p o n g a m o s que 

lo s derechos de ges t i ón antes a lud idos s u m a n i.000.000 de pe­

setas , y s a b e m o s q u e p e c a m o s por e x c e s o , y la c o n s e c u e n c i a 

será que para servic ios t é cn i cos de la ganader ía , e n l o s q u e pa­

rece q u e nada paga el propietar io , s e g a s t a n 40.000.000 de pe­

setas , en tanto q u e para servic ios t écn icos y d e guardería fo­

restales , de los que tanto se habla , y n o pagan casi nada los 

l iropietarios, se .gastan sólo ir.000.000 d e pese tas . 

Las c o n s e c u e n c i a s de esta tacañería de q u e se usa para los 

intereses forestales , demues tran la neces idad d e una rectifica­

c ión ; pero no p o d e m o s en este art ículo demostrar cuá le s son 

esas c o n s e c u e n c i a s , n i , m e n o s , cuá l h a de ser s u remedio . 

D e lo d i cho só lo queremos , por ho\^, sacar la consecuenc ia 

de que todavía n o s queda u n a riqueza forestal importante , y 

q u e la t e n e m o s m u \ ' de f i c i entemente atendida. 

L a rect i f icación se impondrá , y a la técn ica forestal se le 

hará el s i t io que l e corresponde , no só lo en este aspecto de la 

cues t i ón de q u e h o y n o s h e m o s o c u p a d o , s i n o t a m b i é n e n la 

u r g e n t e repoblac ión de nues tros rasos, y en las industr ias fo­

restales , e n las q u e t a m p o c o o c u p a n los i n g e n i e r o s d e m o n t e s 

el lu.gar que deben ocupar , y con el lo , p u e s t o q u e t e n g o fe ab­

so luta e n la eficacia y neces idad de la técn ica forestal , a u n q u e 

a los a l u m n o s de nuestra E s c u e l a les basta s u vocac ión para 

s e g u i r s u c a m i n o , m e p e r m i t o au,gurarles u n porvenir bri l lante 

.V s eguro , a c o n d i c i ó n , s in e m b a r g o , de n o l imitar s u s aspiracio­

n e s al i n g r e s o e n u u escalafón a n é m i c o y burocrat izado. 

(Continuación de ¡a página 25,3.) 
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E<mbraéue^ automático y rueda librea erv. los 

automóviles 
por J O S É M.'-̂  D E A R T I Ñ A N O 

encal)ezainiei i to de este artículo es un tema de actual i ­

dad, ya q u e el a u m e n t o del confort en el au tomov i l i smo produce 

la natural compl i cac ión de la máquina , y hoy día una de las 

nías curiosas innovac iones o compl i cac iones genera lmente adop­

tada es la de «rueda l ibre». 

N o hay que asustarse i)or lo de compl icac iones , p u e s eñ 

I^'incipio no hay cosa más senci l la; se usan varios s i s temas , pero 

el más genera l i zado se reduce a una llanta ci l indrica de poca 

altura y u n disco de la m i s m a altura de la l lanta, metá l i co y con 

"ñas ental laduras en su borde exter ior . La l lanta va unida a un 

disco metá l i co , formando u n conjunto parecido, natura lmente 

sa lvando las d is tancias , a u n tambor de freno. Las ental ladu­

ras del d isco están en su periferia y t i enen la forma de luia 

"conia» ortográfica, presentando el l o m o a la parte exter ior , y 

dispuestas de m o d o que al girar el disco s iempre se v e n las 

ental laduras en la m i s m a d irecc ión , es tando s imétr icamente dis­

tribuidas. L a d i m e n s i ó n de este disco es tal q u e «entre» en el 

Vano del tambor y esté , con re lación a la l lanta, lo sufic iente­

mente ajustado para que haya el menor j u e g o pos ib le , pero 

s iempre s in l legar a rozar, detal le n m y importante , dado que 

en el per íodo de «marcha a rueda libre» han de girar a dist in­

tas ve loc idades , y aquí , c o m o e n todas partes , los rozamientos 

son perjudic ia les . Si ahora co locamos entre el d isco de las en­

tal laduras y la l lanta, y en el s i t io l ibre que nos dejan aquél las , 

nnos c i l indros metá l i cos de dist intos cal ibres , en general en 

número de tres , c o n sus ejes parale los al e je de g iro del con­

junto , t endremos u n aparato de rueda libre en mant i l las . 

Para exp l i carnos su f u n c i o n a m i e n t o , v a m o s a las enta l ladu­

ras, d o n d e nos l lamarán la a tenc ión los m o v i m i e n t o s de los ci­

l indros c u a n d o varía el sent ido de giro de los dos semie jes aco­

plados a cada u n a de las p iezas i n d e p e n d i e n t e s . Si en pr inc ip io 

s u p o n e m o s que el semieje motor está acoplado al tambor y gira 

en la d irecc ión de e x t r e m o de la coma a la cabeza o parte m á s 

ancha, y s u p o n e m o s este m o v i m i e n t o de derecha a izquierda, 

contrario del m o v i m i e n t o de las agujas del re lo j , la l lanta arras­

trará los c i l indros a la parte más ancha de las enta l laduras , l le­

g a n d o u n m o m e n t o en que éstos no tendrán contac to con la 

l lanta, ya q u e no a u m e n t a n de d iámetro , y t e n d r e m o s que el 

d isco de las ental laduras n o se n m e v e por falta de contac to 

con la parte motora . 

Si ahora s u p o n e m o s las ental laduras co locadas de manera 

opuesta , es decir, con la cabeza en el s i t io donde antes estaba 

el e x t r e m o afilado, al girar e x a c t a m e n t e igua l que antes el 

árbol motor , y si los c i l indros t i enen u n contac to , por p e q u e ñ o 

que sea, con la l lanta, ésta arrastrará los c i l indros , y , contra­

r iamente a c o m o pasaba anter iormente , los c i l indros v a n a la 

parte m á s estrecha de la ental ladura, y producen una pres ión 

entre el d i sco y la l lanta, q u e a u m e n t a con el esfuerzo motor y 

produce u n mejor ecop lamiento del árbol motor y el res i s tente , 

m o v i é n d o s e el c o c h e si su] )onemos m o n t a d o el aparato en el 

árbol de transmis ión d e u n o de es tos v e h í c u l o s , y s i empre que 

t enga una ve loc idad ((metida». E n este m o m e n t o el coche se 

ha p u e s t o e n marcha , y s u p o n g a m o s que , ac tuando de una ma­

nera normal , l lega a una cierta ve loc idad , en la cual hace falta 

parar por cualquier causa , o se s i gue a esa ve loc idad en v ir tud 

de la inercia del c o c h e . A l soltar el acelerador, el árbol m o t o r 

t i ende a reducir el n ú m e r o de revo luc iones , el res i s tente aco­

p lado a las ruedas , y , al tener q u e seguir rodando éstas , pro­

duce otro f e n ó m e n o en el acop lamiento de rueda l ibre. E l d isco 

de las ental laduras gira m á s d e prisa q u e la l lanta , y ésta, por 

c o n s i g u i e n t e , l leva por fr icc ión, y e n v ir tud d e la pres ión a 

que estaban somet idos , los c i l indros , q u e ahora, c o m o en el 

caso q u e h a b í a m o s v i s to pr imero , v a n al e n s a n c h a m i e n t o , y al 

estar h o l g a d o s no e jercen acc ión acopladora n i n g u n a , p u e s cual­

quier rozamiento con la l lanta só lo producir ía g iro e n lo s ci­

l indros , y u n m a y o r desacoplo , por arrastrarlos a lugar m á s 

ampl io . 

A l pisar de n u e v o el acelerador v u e l v e n los c i l indros a la 

parte estrecha por el r o z a m i e n t o con la l lanta , ya que se pue­

de producir c o n s t a n t e m e n t e un c o n t a c t o s u a v e , o b ien por u n 

n m e l l e q u e los e m p u j e a la parte m á s es trecha , o c u a n d o gira 

por efecto de la fuerza centr í fuga . S e emplea el proced imiento 

del nuie l le , q u e , e n genera l , cons ta de u n a p laqui ta de acero 

que t i e n e por u n lado los m u e l l e s y por otro se apl ica a los 

c i l indros , e m p u j á n d o l o s contra la l lanta. E s t o parece que de­

bía producir u n rozamiento nmy i n t e n s o c o n la l lanta , pero n o 

es así, p u e s t o que los rodi l los , al tocar la l lanta, g iran cuando 

es m á s rápido el m o v i m i e n t o del d isco que el de l tambor , y re­

d u c e n el e fecto de frotamiento ; además , los m u e l l e s son n m y 

p e q u e ñ o s . 

261 



f)tro proced imiento m u y boni to , y que creo se lia apl icado 

en A lemania , cons is te esenc ia lmente en una caja diferencial 

reducida a los dos p iñones acojjlados a los semiejes , los dos 

saté l i tes y u n tambor d e freno un ido r íg idamente con la caja 

exterior del tren diferencial . 

A l estar parado el semieje res is tente , la caja de soporte de 

los satél i tes gira y m u e v e el tambor del freno a ella u n i d o ; 

pero desde e l p u n t o en que se frena el tambor se producirá u n 

esfuerzo en el semieje resistente y el m o v i m i e n t o del veh ícu lo . 

E s t e dispos i t ivo permite el efecto l lamado embrague auto­

mát ico , sin más que accionar el freno con el esfuerzo, que , 

producido sobre u n p e q u e ñ o p i s tón , ejerce la depres ión e x i s ­

tente en la aspiración del motor . E s t o , que a primera vista pa­

rece senci l lo , n o lo es tanto cuando se lleva a la práctica, pues 

la depresión en la admis ión es m e n o r en período de esfuerzo 

que eu marcha en vacío . Por cons igu iente , c u a n d o m á s esfuer­

zo de frenaje neces i tamos , menor es el a]>rovechable. S e re­

sue lve por el i irocedimiento de freno hidrául ico , pero no di­

rec tamente accionado, s ino con una palanca inversora tal , quu 

en realidad el esfuerzo frenante l o da un muel l e , que , este sí, 

lo mant i ene en tens ión la aspiración cuando va en rueda libre. 

Con este procedimiento el efecto «rueda libre» se cons igue 

más di f icul tosamente , debido al m o v i m i e n t o c o n t i n u o que se 

imix>ne a los engranajes del tren diferencial; pero , a mi juic io , 

t iene gran ventaja i)or la suavidad e n el arranque, debido a la 

acc ión del frenado, que se puede regular con absoluta preci­

s ión y suavidad. 

Por otra parte se estudia hoy con gran intens idad para su­

primir la palanca del cambio , es decir, en producir u n «cambio 

automático» a cualquier ve loc idad y condic iones de marcha. 

E s t o es compl icado , al concurrir en el m o m e n t o del cambio 

diversos factores. V e a m o s los ]jrincipales, y la manera c o m o se 

podría consegu ir con e l s e g u n d o procedimiento e x p l i c a d o para 

la rueda l ibre. 

E n primer término v e m o s la velocidad del coche . E s factor 

del que depende la relación de desmult ip l icac ión . U n s e g u n d o 

factor está en la «carga» a que trabaje e l motor , pues to que 

hay ocas iones en que se va despacio , y , sin embargo , se va en 

directa, pues to que el motor no ejerce esfuerzo, debido a las 

condic iones exter iores q u e v ive el veh ícu lo . L a so luc ión inme­

diata que se me ocurre es relacionar la diferencia de velocida­

des de los semiejes con los esfuerzos apl icados a éstos . Venios 

así la relación de las condic iones del problema, pues la dife­

rencia de ve loc idades depende en el aparato exp l i cado del ré­

g i m e n del motor y d e la carga a q u e trabaje, ya que la rueda 

libre la habíamos h e c h o depender de la depresión en la aspi­

ración del motor , y ésta depende del ahogo o desahogo del 

motor (carga exces iva o marcha normal) . E n cuanto a la varia­

ción de ve loc idades , hay que tener en cuenta que sólo intere­

san los m o m e n t o s e n q u e e s mayor la ve loc idad del e je motor 

(¡ue la del res istente , pues el otro caso sería de marcha en rue­

da libre. 

Por cons igu iente , las condic iones del aparato a unir al des­

crito, serían : que cuanto menor esfuerzo res istente , relación 

de transmis ión m á s parecida a la unidad, y que .se debería ob­

tener esta misma característica, cuanto mayor fuera el valor 

obten ido de la s emisuma de ve loc idades en los semiejes motor 

y resistente. Creo se ¡¡odría hacer algo con uu cambio de c intas 

como el que traía el Ford mode lo «T», acc ionado por uu regu­

lador mecán ico m o v i d o por una corona unida a u n a pequeña 

diferencial , c u y o s dos p iñones , por un procedimiento cualquie­

ra de acoplamiento , relacionara los semiejes , y que al mi smo 

t i e m p o fuera sens ible al esfuerzo resistente que se pidiera al 

coche por vo luntad del conductor . Esta últ ima parte es más 

difícil de conseguir , a u n q u e v e o también para es to una so lu­

c ión en un eje de transmis ión e lást ico , y que registrara las 

variaciones , por e jemplo , de dos puntos s íncronos en vac ío y 

desfasados cuando el esfuerzo motor es grande , debido a de­

formidad en un mue l l e de acoplamiento . 

Q u e y o sepa, esto n o está resue l to , n i creo sea y o q u i e n lo 

resuelva ; así que ahí queda esto , para el ((empollón» que lo re­

coja y se encuentre con g a n a s de perder el t i empo. 

M a y o 
Becerrada INGAR 
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Notas necro lóg icas 
D. Pedro Miguel de Artíñano 

Irreparable pérdida sufre la Ingen ier ía con la muerte del 

ins igne i n g e n i e r o D . P e d r o M i g u e l de A r t í ñ a n o ; desaparec ido 

tras breve enfermedad y larga serie de quebrantos mora les , 

cuando por su edad esperábamos verle segu ir durante nu ichos 

años la enorme obra fruto de su vida de incesante act iv idad y 

entus iasmo. 

N a c i d o en Barce lona , en 1875, cursó el bachi l lerato en el 

Coleg io del vSagrado Corazón de la misma c iudad , y en 1901 

y 1903, los e s tudios de ingen iero industr ia l m e c á n i c o e inge ­

niero industr ia l q u í m i c o , durante los cua les se pus ieron de re­

l ieve s u s extraordinarias dotes de in te l igenc ia y capacidad de 

trabajo. 

A u x i l i a r de la E s c u e l a d e Indus tr ia l e s de IMadrid, en fe­

brero de 1905 h i zo opos ic ión a la cátedra, y t o m ó poses ión de 

ella en enero de 1907 ; anter iormente había i)asado u n a larga 

temporada e n Francia y Bé lg ica e s tud iando las pr inc ipales 

ins ta lac iones indus tr ia le s d e es tos países . 

F u é nombrado i n g e n i e r o de la Direcc ión de la Compañía 

Arrendataria de T a b a c o s , d e s e m p e ñ a n d o s i empre cargos de con­

fianza y real izando n u m e r o s o s trabajos en benef ic io de sus 

•compañeros y del p e r s o n a l ; su proyec to de p e n s i o n e s y jubi la­

c iones fué el pr imer trabajo real izado en ese sent ido . 

S i e n d o profesor del I . C. A . I . l intervino p e r s o n a l m e n t e e n 

el monta je de sus laboratorios . 

F u n d a d o r de la Soc iedad Españo la de Monta jes Industr ia ­

les , se o c u p ó en la instalación de importantes l íneas de trans-

l)orte e léctr ico y de varias centrales . S u act iv idad y trabajo 

c o m o ingeniero en es tudios y cons trucc ión de saltos hidrául i ­

cos y montaje de centra les le l levaron a ser consejero de va­

rias «Sociedades, entre el las G a s y Elec tr ic idad , de Córdoba ; 

l ínerg ías Hidráu l i cas de Gal ic ia , y otras. 

F u é autor del proyecto de red eléctrica nac ional . 

S u gran afición al arte le h izo obtener m u y pronto u n pre­

m i o e n la revista ing lesa «Estudio»; c o m p e t e n t e e n e x t r e m o 

e n cues t iones art íst icas , d ir ig ió y fué el a lma de la Soc i edad 

Esi)añola de A m i g o s del A r t e , y fué nombrado subdirector del 

M u s e o Ins t i tu to de Va lenc ia de D o n Juan . 

S u meri t í s ima labor y competenc ia extraordinaria , aprecia­

das por todos , l e l levaron a intervenir en la seccicm española 

de la E x p o s i c i ó n de artes decorat ivas de París , y por su m é ­

rito c o m o arqueólogo , t o m ó izarte en un Congreso d e A r q u e o l o -

.gía en I ta l ia . 

Pose ía la mejor co lecc ión de v idr ios art íst icos a n t i g u o s es­

pañoles y una lua.gnífica de ex Libris, así c o m o n u m e r o s o s li-

l)ros a n t i g u o s de gran valor. 

S u afición a las artes industr ia les le l l evó a escribir u n a g r a n 

cant idad de art ículos y monograf ías de reconoc ido mér i to en 

revistas de arte nac iona les y ex tranjeras . 

D e s c a n s e en paz D . P e d r o M i g u e l d e A r t í ñ a n o . S i morir e n 

el recuerdo es morir dos v e c e s , fe l ices los q u e c o m o él de jan 

tras de su muer te una estela de admirac ión por su in te l i gen­

cia laborios idad, y un profundo recuerdo de afecto en todos 

los que le conoc ieron . 

A l rendir INGAR SU h o m e n a j e p o s t u m o en memor ia del in ­

s igne in,geniero, env ía a su disti.guida famil ia la e x p r e s i ó n de 

su m á s s incero p é s a m e . 

Joaquín Odriozola y Barón 
D e s p u é s de larga y dolorosa enfermedad ha fal lecido nues ­

tro compañero Joaquín Odriozola y Barón , a l u m n o de cuarto 

año de la E s c u e l a de In.genieros de C a m i n o s . 

S i e n d o a l u m n o de primer año sufrió una grave operación 

quirúrgica , a partir d e la cual s e v i ó aquejado por c o n t i n u a s 

recaídas , q u e l e i m p e d í a n asist ir a c lase c o n regular idad. 

E n las cortas t emporadas en q u e iba a la E s c u e l a mostraba 

una sonrisa de b o n d a d característ ica en é l , q u e hacía pensar a 

los que no conoc ían su verdadera s i tuac ión en su total resta­

b l e c i m i e n t o . C o m o muestra de la energía de su carácter y del 

amor a su profes ión , no p o d e m o s dejar de recordar que real izó 

s i empre s u s trabajos y proyec tos c o m o si .su salud fuera e x c e -

ce l eu te , s i endo su es tado tal , que al.gunas v e c e s neces i tó po-
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nerse u n a i n y e c c i ó n de morfina, q u e , m i t i g a n d o los dolores que 

c o n t i n u a m e n t e le aquejaban, le permit iera asistir a s u s c lases . 

A l u m n o intachable , b u e n a m i g o , compañero ejemplar , en 

todos deja el recuerdo de una esperanza malograda . 

L o s a l u m n o s d e las E s c u e l a s espec ia les d e I n g e n i e r o s y A r ­

qu i t ec tos , por m e d i o de s u R e v i s t a INGAR , r u e g a n a l o s padres 

y famil iares de Joaquín Odriozola acepten el t e s t i m o n i o de su 

m á s s e n t i d o p é s a m e . 

N O T I C I A S 
En memoria de D. Mariano Fernández Cortés 

E n el I n s t i t u t o de I n g e n i e r o s c iv i l e s de E s p a ñ a t u v o lugar 

el pasado día i 6 la ve lada necro lóg ica dedicada al e m i n e n t e in ­

g e n i e r o a g r ó n o m o D . jMariano F e r n á n d e z Cortés . 

S u f ecundí s ima labor fué anal izada s u c e s i v a m e n t e por los 

ingen ieros señores A r a n d a , que desde el ]nnito de a n t i g u o 

a l u m n o , descr ib ió la magníf ica labor d o c e n t e desarrollada por 

el m a e s t r o ; V e l á z q u e z , colaborador s u y o e n la E s t a c i ó n de 

e n s a y o de m á q u i n a s , q u e pu.so de re l ieve el i m p u l s o adquiri­

do por la maquinar ia agrícola c o m o consecuenc ia de los con­

cursos organ izados por aquel Centro para d i fundir s u e m p l e o ; 

\ ' á z q u e z H u m a s q u é , c o m o inspector del B a n c o H i p o t e c a r i o , 

des tacando la transformación q u e sufr ieron las operac iones de 

crédi to territorial en aquel la ent idad , c u a n d o el vSr. F e r n á n d e z 

C o r t í s , en su ac tuac ión de censor , im])lantó normas para darlas 

m a y o r firmeza y e x t e n s i ó n , y Cjiménez ( ü r ó n , q u e , rei)resen-

tando al Claustro de profesores de la E s c u e l a d e I n g e n i e r o s 

A g r ó n o m o s , descr ibió la labor científ ica del e m i n e n t e profesor. 

F i n a h n e n t e , el pres idente de la A s o c i a c i ó n de ingen ieros 

a g r ó n o m o s , Sr. Díaz iNIuñoz, ratificó la obra magníf ica del se­

ñor F e r n á n d e z Cortés c o m o m a e s t r o , y dio c u e n t a de haberse 

ins t i tu ido en memoria suya un ¡¡remio ¡)ara los a l u m n o s de la 

E s c u e l a . 

E l pres idente del Ins t i tu to de ingen ieros c iv i l e s , Sr. D e la 

Torre , resaltó el mér i to de la f ecunda labor real izada por el 

Sr . F e r n á n d e z Cortés , para familiai'izar a los agr icul tores con 

las m á q u i n a s , proporc ionándo les la val iosa co laborac ión de 

e l las , y hacer les pos ib le la ext)lotación e c o n ó m i c a del sue lo . 

E l señor subsecretar io d e A g r i c u l t u r a t e r m i n ó el acto po­

n i e n d o c o m o e j e m p l o la figura del preclaro profesor , para q u e 

sus d i sc ípu los h a g a n de ella u n ideal en p r o v e c h o de la ]iros-

peridad agrícola de E s p a ñ a . 

E L . P R E M I O F E R N A N D E Z C O R T E S 

S e concederá a n u a l m e n t e a los a l u m n o s de la E s c u e l a de 

I n g e n i e r o s A g r ó n o m o s u n p r e m i o de M I L P E S E T A S , para el 

mejor trabajo sobre u n t ema seña lado por la A s o c i a c i ó n de In­

g e n i e r o s A g r ó n o m o s . E s t e año versará sobre «La sus t i tuc ión 

del motor de sangre en la A g r i c u l t u r a española ; e s tud io desde 

el p u n t o de vista m e c á n i c o , e c o n ó m i c o y socia l» . 

» « « 

Ciclo de conjerencias sobre temas de liidiáuJica, organiza­

do por ING.AR .—El 5 de marzo se i n a u g u r ó este c i c lo de con­

ferencias , que e s t i m a m o s in teresant í s imo para todas las especia­

l idades de la Ingen ier ía . 

Dada la importanc ia del P lan nacional de obras h idrául icas , 

éste fué el t ema e l eg ido para la inaugurac ión . E n los sótanos 

del Pa lac io de la Mús ica , donde está instalada la E x p o s i c i ó n 

del P l a n nac iona l , prev ias breves palabras de apertura del ci­

c lo ])or el pres idente d e ING. \R , y u n e m o c i o n a d o pró logo de i 

i lustre ingen iero D . i \ lanuel L o r e n z o Pardo , l o s ingen ieros 

del Centro d e E s t u d i o s Hidrográf i cos h ic ieron u n a e x p l i c a ­

c ión detal lada y comple ta ante los gráf icos y p lanos que ni-

tegran la E x p o s i c i ó n de la obra colosal que representa el P l a n , 

y de los enormes benef ic ios que reportaría a E s p a ñ a . 

La numeros í s ima concurrenc ia , q u e h u b o de dividirse en 

.grupos, s i g u i ó con interés crec iente el desarrollo del P lan na­

cional y p r e m i ó con entus ias tas aplausos a los ingen ieros y a 

D . M a n u e l L o r e n z o Pardo . 

« * » 

E n la secc ión de deportes d a m o s cuenta de la vis i ta que a 

Madrid h i z o e lqu ipo de fútbol de la E s c u e l a de Industr ia les 

de B i lbao . 

L a A s o c i a c i ó n d e a l u n m o s de la E s c u e l a Central de I n g e ­

nieros industr ia les (IXG.AR) obseciuió a sus c o m p a ñ e r o s b i lba ínos 

con u n Clip en el domic i l io social d e ING.XR. 

Tras u n a grac ios í s ima ses ión de c u e n t o s vascos , se despi­

dieron los exped ic ionar ios , e x p r e s a n d o su fe l ic i tación por la 

u n i ó n de los a l u m n o s de I n g e n i e r o s y Arqui tec tura de Madr id , 

y por la f ecunda labor que desarrolla la F e d e r a c i ó n . 

Si » Sí 

E n la n o c h e del sábado lo de febrero t u v o lugar el ya tra­

dic ional bai le de IxG.AR en el hote l Ri tz . 

E l é x i t o resonante del año anterior se ha sobrepasado en 

é s te e n l í m i t e s q u e h a c e n obli.gado el comentar io en estas co­

lumnas . U n a v e z m á s tr iunfa ING.AR c o n la perfecta organiza­

c i ó n de todas s u s ac t iv idades , y el é x i t o e n o r m e d e es te ba i le 

l lega a l ími tes grand iosos c u a n d o se sabe q u e , e s tando a n u n ­

ciada para aquel m i s m o día la h u e l g a de camareros , con la 

c o n s i g u i e n t e incer t idumbre en el servic io y la pos ib le intran­

qui l idad en la cal le , as ist ieron a él novecientas diecisiete per­

sonas . 

P u e d e n estar orgu l losos los a l u m n o s de I n g e n i e r o s y Arqui ­

tectura , porque el ba i l e d e IN-G.\R s e ha p u e s t o a la cabeza de 
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'̂ os bailes de IMadrid ; el cronista n o detalla las caras bonitas de 

"uichachas que as ist ieron a él , porque su entus iasmo le ha­

ría extenderse de tal m o d o que invadiría la Rev i s ta , con la 

consiguiente protesta de los redactores y la ind ignac ión del 

director. Dirá ú n i c a m e n t e q u e el producto del n ú m e r o de nui-

cliachas por s u ((guapura» correspondiente entraba en las ra­

s iones de lo in f in i tamente grande ; y que asombrado por esta 

operación, q u e cada cual h i z o in mente, los muchachos de 

ING.\R trataron c o n todo ah inco de encontrar, ba i lando , el m o -

vnniento c o n t i n u o . 

1.a mús ica , m u y b i e n ; e l buffet, e s p l é n d i d a m e n t e servido ; 

y los sa lones de l R i t z , presentando u n maravi l loso espectácu­

lo de j u v e n t u d y alegría . 

'̂'i que decir t i ene q u e se espera con impac ienc ia la verbe-

"a, que , c o m o el año pasado , s e celebrará e n m a y o e n el ho te l 

^^itz, p u e s dados los an tecedente s promete ser a lgo magní f i co . 

Nues tra cordial enhorabuena a la Comis ión organizadora. 

« * » 

ha pr imera conferenc ia del c i c lo organizado por la Asoc ia ­

ción de a l u m n o s d e M o n t e s (ING.AR), que ya se a n u n c i ó e n es­

tas c o l u m n a s , tuvo lugar el 6 de marzo , en el sa lón de actos 

del B a n c o de V i z c a y a . 

E l conferenc iante , D . Ezequie l Gonzá lez V á z q u e z , profe­

sor de la Escue la de Ingen ieros de INIontes, disertó sobre el te-

ma ((Eos bosques y la cr iminal idad en España» , or iginal teo­

ría basada en numerosas estadíst icas y observac iones persona­

les , y durante la cual h i z o ga la de una erudic ión profunda. 

E l n u m e r o s o auditor io probó con pro longados ap lausos lo 

interesante del tema y su perfecto desarrollo por el conferen­

c iante . 
« # * 

Recibimos el siguiente despacho: 

New-York-2- i2 noche. 

Enterado fin benéfico becerrada INGAR, acepto 
contrato. Stop. Salgo autogiro. Stop. Saludos afición. 
Stop. 

E L P R E C I P I T A O 

Agradecemos lo mucho que vale el rasgo del gran "Precipitao" 
reapareciendo en los ruedos taurinos precisamente en la gran bece­
rrada que organiza IN.GAR. 

w 

S O C I E D A D A N Ó N I M A " J O S É M A R Í A Q U I J A N O ' 
F O R J A S D E B U E L N A 

ACERO .MARTIN «SIEMENS» 
HIERROS COMERCIALES 
ALAMBRES DE TODAS CLASES 

G R I S , B R I L L A N T E , R E C O C I D O , C O B R I Z O , 

G A L V A . M Z A D O , E S T A Ñ A D O P A R A S O . M I E R S Y . 

E S T A . Ñ A D O P A R A C O S E R L I B R O S , 

R E V I S T A S . C A J A S D E C A R T I J N . E T C 

S A N T A N D , E R 

PUNTAS DE PARÍS 

TACHUELAS, SIMIENTE 

ALCAYATAS, G R A P A S . 

ESPINO ARTIFICIAL 

F U N D A D A S E N 1 8 7 3 

ENREJADOS, TELAS METÁLICAS ' 
CABLES DE ACERO 
MUELLES, RESORTES 
OTRAS MANUFACTURAS DE 

ALAMBRE , .*>„ . , 
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L i b r o s r e c i b i d o s 
Don José Luis Gómez Navarro, profesor de la Escuela de Cami­

nos, ha tenido la atención de donar a nuestra Biblioteca los dos to­
mos sobre Hidráulica aplicada de los cuales es autor, titulada "Saltos 
de aĝ ua y presas de embalse". 

La interesantísima obra, completo tratado sobre obras hidráulif 
cas, va avalada con una muy cordial dedicatoria. 

INGAR se complace en expresar su agradecimiento a D. José 
Luis Gómez Navarro. 

Don Carlos Mataix, profesor de la Escuela Central de Ingenieros 
Industriales, ha tenido la amabilidad de remitirnos las siguientes 
obras, de las cuales es autor: Algebra Práctica, Elementos de Nomo­
grafía, Geometría Analítica. Análisis Algebraico e infinitesimal, Cálcu­
lo Integral, Mecánica Racional. 

El ingeniero agrónomo D. Pedro Herce ha tenido la amabilidad 
de enviarnos, con atenta dedicatoria, cuatro de sus recientes obras, 
tituladas: Absorción del ácido cianhídrico por las castañas, Análisis 
químico de insecticidas cianurados, ambas publicadas por la Estación 
Central de Fitopatología .Agrícola; Apicul.tura, Explotación del col­
menar, que constituyen los tomos IX y X de la Biblioteca .Agrope­
cuaria. 

Agradecemos a D. Pedro Herce esta valiosa aportación a nuestra 
Biblioteca. 

Historia del Arte Hispánico, por el IMarqués de Lozoya. Salvat, 
Editores, S. A. Barcelona. Tomo I, tela, 66 pesetas. 
Hemos recibido el primer tomo de la "Historia del Arte Hispá­

nico", del Marqués de Lozoya, editada por Salvat, Editores. La obra 
es de las que se recomiendan por si solas, en virtud del nombre de 
su autor. 

Don Juan Contreras, marqués de Lozoya, catedrático de la Uni­
versidad de Valencia y miembro de numerosas Academias e Institu­
tos, ha desempeñado con pleno éxito la difícil tarea de hacer una 
obra sobre arte hispánico que, dando una clarísima visión sobre el 
mismo, y abarcando todos sus aspectos, sea susceptible de hacer más 
profundos estudios sobre cada parte merced a la enorme cantidad 
de bibliografía que contiene. 

Útilísima esta obra para el aficionado, es necesaria al especialista, 
que en ella encuentra una fuente casi inagotable de obras de con­
sulta. Tan completa }' cuidada es esta parte de bibliografía, que al 
final del tomo lleva una bibliografía suplementaria con el índice de 
trabajos aparecidos con posterioridad a la impresión del capítulo 
correspondiente. 

Este primer tomo, desarrollado con el impecable estilo literario 
que ha valido a su autor el premio Fastenrath, comprende un prólo­
go explicativo de los antecedentes de la investigación de nuestra 
historia del arte, y diecisiete capítulos que abarcan desde el arte 
cuaternario en la Península hasta las artes industriales desde el si­
glo XI al XIII , comprendiendo la primitiva arquitectura hispánica, 
las aportaciones mediterráneas al arte hispánico, el arte en la edad de 
hierro, el arte hispano-romano, el paleo-cristiano }' visigótico, el arte 
musulmán, la arquitectura hispano-africana, el arte cristiano durante 
el predominio musulmán y el arte prerrománico, el arte románico 
y la arquitectura, escultura y pinturas románicas peninsulares. 

"He dedicado la máxima atención a la parte gráfica, fundamental 

en este género de estudios. Todos los archivos fotográficos de Espa­
ña han sido puestos a contribución...", dice el autor en el prólogo. 
Y, en efecto, no hemos visto en ningún sitio tal abundancia de foto­
grafías, y, sobre todo, tan certeramente escogidas; contiene 617 foto­
grafías de gran valor y 50 láminas fuera de te.xto, muchas de ellas 
en colores. 

La obra constará de cuatro tomos en cuarto, de los cuales ha 
aparecido sólo el primero, que por su belleza y mérito hace deplorar 
el intervalo entre la aparición de cada tomo, con una impaciencia qi"̂  
no se aviene con la razón de la necesaria lentitud en estas obras de 
gran envergadura. 

El plan de este libro abarca, no sólo lo que hoy se llama España, 
sino lo que en 1600 se conocía con el nombre más amplio de "las 
Españas", es decir, la Península más los países que fueron coloniza­
dos por peninsulares. 

La Editorial Salvat ha hecho una edición maravillosa, cuidadísima 
en todos los detalles y digno remate de'i texto del Marqués de Lozo­
ya. Magnífica de tipografía, con un hermoso papel, y muy bien de gr*" 
bados, destacando sobre todo las numerosas láminas en color y lito­
grafía. 

Contiene el tomo, que está encuadernado en tela. 532 páginas, con 
índice de capítulos, bibliografía suplementaria, índice alfabético de 
atitores, índice geográfico e índice de grabados. 

La "Historia del Arte Hispánico", en resumen, es una obra que 
no puede faltar en la biblioteca de cualquier hombre culto. 
Diccionario de Agricultura, Zootecnia y Veterinaria. Fascículos I al V-

Salvat Editores, (S. A.) Barcelona. Cada fascículo, en rústica, 
20 pesetas. 

El "Diccionario de .Agricultura, Zootecnia y Veterinaria", está 
publicado bajo la dirección de los Sres. Mattons y Rossell, con la cola­
boración de eminentes hombres de ciencia: ingenieros, entomólogos, 
catedráticos, doctores en ciencias, profesores, etc. Así orientado, el 
"Diccionario" resulta fruto directo del estudio más moderno de todas 
las materias que abarcan estas tres principales ramas del aprovecha­
miento por el hombre de los dones de la Naturaleza. 

Desarrollado su plan teniendo en cuenta la- transformación y el 
avance que el progreso de las ciencias aplicadas está operando en d 
mundo agrícola, es evidente la utilidad de este "Diccionario" para 
todo el que necesita estar al corriente de esta honda transformación; 
tal es el caso del cultivador moderno, que dejando a un lado métodos 
arcaicos, quiere incorporarse a las corrientes del progreso. 

Esta obra reúne todos los conocimientos útiles al agricultor o sim­
plemente al que vive en el campo, evitándoles la rebusca de datos 
necesarios en monografías y tratados, de difícil obtención en muchos 
casos, dándole, con una simiple consulta al "Diccionario", el informe 
oportuno, el consejo adecuado en cada caso. 

Se han publicado los cinco primeros fascículos, constituyendo los 
tres primeros el primer tomo, y la obra completa constará de tres 
tomos en cuarto. 

Lo publicado abarca las materias comprendidas hasta la silaba 
"mím". 

Los tomos son fácilmente manejables, con tipografía muy clara 
y abundantísimo material gráfico de fotografías, dibujos, esquemas, 
cuadros, etc., así como numerosas láminas fuera de texto, muchas 
de ellas en litografía. 

Creemos esta obra de indudable utilidad, y muy digna de encomio 
la iniciativa de los editores. 
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La primera huella. 

Sabemos... 

••• Q u e e b e q u i p o de Bi lbao traía u n re])ertorio e s t u p e n d o de 

^"entos vascos . 
••• Q u e se habla de una nuircha sobre Bi lbao de l o s equipos 

''^ tdiockey» y ñitl:)ol d e Industr ia le s . 
••• Que un día de estos se va a pedir hora al vSr. Pareja i)ara 

*iue reciba a la Junta de deportes c u a n d o vue lva a ser minis tro . 

••• Que C a m i n o s ha ob ten ido uu é x i t o ro tundo en los cam­

peonatos de esquí . 
••• Q u e se va a legal izar la s i tuac ión de César T e j e d o r . 
••• Q u e A g r ó n o m o s tendrán a l g ú n día dele.gados de de­

portes. 
••• Q u e el Pres idente de la A g r u p a c i ó n de A g r ó n o m o s no se 

" ' a U a contes tar a las cartas de la Direct iva de deportes . 
••• Q u e las chicas de A k a d e m o s hacen uuiv b ien de ((hin­

chas) . 

••• Q u e nin,gún esquiador de T N C A R cpiedó el ú l t i m o en los 

Campeonatos de Kspaña. 

• •. Q u e al c a m p e o n a t o de ((tennis» se presentarán las mejo ­

ras raquetas e s tud iant i l e s y nu'is que es tudiant i l e s , a u n q u e no 

por el lo dejan de serlo . 

-.. Q u e el ((basse-balb) es el más ((interesante» de todos los 

deportes . 
. . . Q u e el ba lonces to es el más ((viril» de todos los deportes . 

• •• Q u e cada u n o de los n deportes es m á s sano que lo s — i 

i'estautes. 

. . . Q u e h a y que ser m á s objet ivo para juzgar . T o d o s t ienen 
^u bel leza y todos su reverso, el ((snobismo» r id ículo . 

Campeonato de «tennis» 
.Está en ¡¡reparación este c a m p e o n a t o para fecha p r ó x i m a . 

S e verificará en el c a m p o del Padi l la , pasadas las vacac iones 

in-óximas. F a l t a n por u l t imar detal les de organizac ión . D e s d e 

luego será por e l iminator ias . 

E l precio de inscr ipción se ha fijado en 3 pesetas para los 

soc ios de INGAR , y 5 pesetas para los que no lo sean . 

Para t o d o l o re lac ionado con este C a m p e o n a t o deben j i o u e r -

;;e al habla los de l egados con Ser.gio Mantero . 

«Hockey » 

El 27 de febrero, en el canqjo de la Tranviar ia , j u g ó el equi ­

po de Indus tr ia l e s u n partido de e n t r e n a m i e n t o contra el equ i ¡ io 

de A k a d e n i o s , s i endo el resul tado u n e m p a t e a dos tantos . 

E l o n c e de Indus tr ia l e s se a l ineó a s í : B e n e d i c t o ; E e w i n , 

R e d o n d o (J. JNI.) ; R e d o n d o ( L . ) , Y t u r r i a g a , Ol ideu; A l v a r e z , 

Sas tre , R i c o , B lasco , Pardo . 
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Atletismo 
Publicamos a continuación unas interesantes cuar­

tillas de Anión üurán, de Caminos, campeón de Es-

paña de lanzamiento de peso, en que da a conocer su 

valiosa opinión sobre el atletismo universitario. Nues­

tras páginas se honran hoy con su publicación. 

T o d o l lega en este nunido , y a nn' me ha l legado la hora de 
escribir un artículo para nuestra Revista INGAR. 

A n t e s q u e nada empezaré i^or decir q u e si queremos que el 
at le t i smo se desarrolle con la energía necesaria para ponernos 
n la altura de las demás nac iones , hay que empezar por supri­
mir las di ferencias que ex i s t en h o y e n día entre es tudiantes de 
la F . U . E . D . y es tudiantes que n o per tenecen a ella. O sea 
que en at le t i smo, c o m o en cualquier otro deporte, debemos ser 
todos igua les , deportistas , y cooperar juntos al engrandec imien­
to del deporte universitario. 

L o primero que m e parece conven ien te es que la Secc ión 
Deport iva d e la Ciudad Univers i taria no esté regida exc lus iva ­
m e n t e por la F . U . E D . , p u e s es r o m o decir que los ún icos 
es tudiantes son los que ])ertenecen a esta ú l t ima , lo cual no es 
verdad, y a q u e h o y en día es toy seguro que m á s de los d o s ter­
cios de los es tudiantes que hacen deportes no pertenecen a la 
citada organizac ión . 

A s í es q u e debía fornuu-se una Comis ión , integrada por re-
l)resentantes de todas las Facu l tades , Escue las Espec ia les , e t c . , 
los cuales se nombrarían todos los años . Esta Comis ión podría 
funcionar bajo el nombre de Secc ión Deport iva de la Ciudad 
Univers i taria . 

Para su sos ten imiento , o sea para material deport ivo , arreglo 
de campos , entrenadores , e t c . , cada Fac .d tad y Escue la debería 
dar todos los años la cantidad suficiente, que estoy seguro no 
sería m u y grande , ni alteraría, por tanto , grandemente su pre­
supuesto . 

L'na vez en marcha esta Comis ión , se jiodrían organizar todos 
los d o m i n g o s concursos entre los equipos representat ivos d e los 

diferentes Centros , los cuales servirían de preparación y sek-" 
c ión para los Campeonatos Univers i tar ios d e Castil la. 

U n a vez celebrados éstos , y para completar el entrenamieníp 
y se lecc ión de atletas con v is tas a los Campeonatos Universi­
tarios de E s p a ñ a , se organizaría un "inatch)) entre l í scue las Es­
peciales y Facu l tades , formados a m b o s equijios con los atletas 
que más regularidad h-ayan demostrado en los Concursos an­
teriores. E s t e ((inatchii P'acultades-Escuelas es toy seguro q"'-' 
habría de resultar interesant í s imo, debido a la gran iguálela*^ 
de fuerzas que ex i s te entre los dos equipos que se pueden 
formar. 

L a s pruebas a celebrar serían las mismas que se hiciesen i--' 
los Campeonatos de E s p a ñ a . 

A d e m á s de todo es to hace falta una gran proi:)aganda, con 
objeto de que todo el m u n d o se entere de que ex i s t e , aunque 
m u y pobre , el A t l e t i s m o , en España . 

Esta Secc ión Deport iva de la Ciudad Universitaria estaría 
desde l u e g o afiliada a la Federac ión Castellana de At let i smo, 
pues to que ya sabemos todos que e l desarrollo del at le t i smo na­
cional s e conseguirá , si se cons igue , en su mayor parte, gracias 
al at le t i smo universitario. 

T o d o esto lo d igo con la esperanza de que a lgún día se lleve 
a cabo , ¡lara lo cual desde estas l íneas ]jro])ongo a la Junta Di­
rectiva de I.NGAR se ponga al habla con la de la F . U . E . D . , 
con objeto de l legar a una so luc ión , a fin de crear un organismo 
deport ivo, en el cual todos los es tudiantes , t e n g a n las ideas cinc 
t e n g a n , sean lo qne sean, puedan disfrutar de todos los campos 
de deportes de la Ciudad Univers i taria , como están en su per-
fect ís imo derecho. 

Q u e conste que todo esto lo d igo des interesadamente , y sólo 
por el b ien del A t l e t i s m o Univers i tar io , p u e s para las especia­
l idades que y o pract ico, ten.go dos campos : el de la Escue la de 
Caminos y el de la Res idenc ia de Es tud iantes . 

Y c o m o m e h e e x t e n d i d o m á s de lo pensaba, os dejo , con 
la esperanza de que estas ideas sean reco.gidas, \', a poder ser, 
l levadas a la práctica. 

ANTÓN D U R A N . 

Fútbol 

YA ecjuipo de la Esctxela de Ingenieros Industriales d o 

Bilbao, en Madrid 

El día 10 de febrero l l egó a IMadrid el eciuipo de la Escue la 
de Bi lbao, en cal idad de nhinchasi) a c o m p a ñ a n d o al A t h l e t i c , 
y para jugar u n partido contra una se lecc ión de la E s c u e l a 
Central q u e se ce lebró el lunes 12 en el c a m p o d e la Tranviar ia . 

E l resultado, 5-3, fué favorable a los madri leños , que hic ie­
ron u n b u e n part ido. L o s forasteros es tuvieron faltos de j u e g o 
d e c o n j u n t o en el primer t i e m p o , pero en el s e g u n d o se aco­
plaron perfec tamente , dando interés a la lucha . 

E s de desear que estas excurs iones se lia.gan más frecuen­
tes , debiéndose ayudar e c o n ó m i c a m e n t e a los equipos en estos 
desp lazamientos , que s irven para poner de manif iesto el entu­
s iasmo deport ivo es tudiant i l , y , por otra parte, para estrechar 
los lazos de comi)añerisnio que a todos nos deben unir. 

E l día 13, los jugadores , acompañados por el organizador de 
la e x p e d i c i ó n y tesorero de la Asoc iac ión de Bi lbao , IMerodio, 
v is i taron los locales de INGAR , donde se les h izo u n cordial re­
c ib imiento y fueron obsequiados con un «cup». 

E q u i p o s : 

Bilbao : Basterra; vSuárez, ( íoena.ga ; Olázabal , Aguirre , Ber-
garec l i e ; Tel ler ía , Berástegui , Rementer ía , I turbe , A g u i n a g a . 

Madrid: R i c o ; Audiber t , ^Martínez P a r d o ; Ol iden , L a T o ­
rre, Chávarri (E . ) ; Marín , IMartínez U.il, A m a d o , R o c a , F ierro . 

A r b i t r o : IMendiluce. 
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su casa para l levarlos de la m a n o al campo . Y eso n o . Q u e lo 
h a g a n los de legados de fútbol de cada equ ipo , bieii en l o que 
cal:!e, pero que una Junta de deportes de una F e d e r a c i ó n h a g a 
esto, es ridículo. 

vSuspéndase en buena liora lo que casi n o había empeza­
do aún. 

Minas-Montes. l ' n partido catastrófico en cuanto a la in­
tegridad material de los jugadores . Sanz , de lantero de IMontes, 
;y presidente de su Asoc iac ión ) , y Esp inosa , de jNIinas, los dos 
les ionados . A l primero le ha cos tado un m e s con u n pie escayo­
lado, y al s e g u n d o , otro con nurletas. 

E l resultado fué 4-1 a favor de ^ l o n t e s . 

El equipo de la Escuela de f. i. de Bilbao. 

l i l Camjieonato , que se arrastraba la s t imosamente , ha sido 
suspendido por la Junta de deportes . ¿ R a z o n e s ? U n a s o l a : 
apatía. D e de legados y de jugadores . 

_ I<a Junta de deportes acordó, c o m o dec íamos en el pasado 
'Uuiiero, q u e las r eun iones de de legados de fútbol fuesen en 
^ las d is t intos que las de los demás deportes . P u e s b i e n ; a estas 
euniones , sa lvo una o dos honrosas e x c e p c i o n e s , n o iba nadie . 

E n s e g u n d o lugar , se es tablec ió una cuota para los j u g a d o ­
res que in terv in iesen en el C a m p e o n a t o , cuota que aún no se 
"a h e c h o efect iva . 

l u e r c i a por todas partes . T e n e r que sacar a los jugadores de 

Primer curso de Induslrialcs-Scgundo ídem ídem. 

E n el c a m p o del A t h l e t i c se j u g ó este encuentro , q u e termi­
nó c o n u n e m p a t e a dos tantos . 

Segundo: R i c o ; Pe láez , E o s a d a ; P o m b o , B e n e d i c t o , I t u ­
rriaga; H e r n a n d o , A m a d o , R o c a , Santamaría , B e h r m a n . 

Primero: A l v a r e z ; Carreño, E s p i n o s a ; V i d a l , E a n c e d o , 
Barnechea; L a t ó n , F ierro , Martínez Pardo , Calderón , Obradors . 

Esíudiantes vascos-Indusiríales. Se ha jugado el 7 de mar­
zo, en el c a m p o de la Ferroviaria . T e r m i n ó con u n empate a 
cuatro tantos . 

De los campeonatos de España 
de esqítií 

E l de l egado oficial de ÍNG. \R en el C a m p e o n a t o de E s p a ñ a , 
A.gustín del Cast i l lo , nos ha l iecho las s i gu i en te s mani fes tac io-
ues en re lación con la part ic ipación de la F e d e r a c i ó n . 

Prueba de fondo : presentamos dos corredores, Ja ime F o x á 
y César Tejedor , el pr imero ganador de la prueba de fondo de 
primeras categor ías de ING.VR, y el s e g u n d o la reve lac ión de 
f s te año en nues tros concursos . E n el sorteo corres i iondió a T e ­
jedor el n ú m e r o i , y c o m e n z ó la carrera a u n tren fantást ico , 
•̂ lue todos los corredores cont inuaron . A media carrera se des­
p i s tó—lo f[ue les ocurrió a m u c h o s ( tomaron la sal ida 48 y se 
clasificaron 32)—, lo que le impid ió clasificarse en el lugar que 
le correspcmdía. F o x á se clasificó con el núinero 26, jus tamen­
te la mitad de los inscritos para esta prueba. 

L a n i eve , mal , sobre todo por la Fuenfr ía , y el recorrido 
de f i c i entemente seña lado por el m i s m o s i t io . 

La carrera, pródiga en inc identes . U n caso curioso fué el de 
uno de los corredores cata lanes . F o x á se lo encontró dando gri­
tos desaforados , pero n o h u b o m e d i o de que se en tend ie se con 
él. A v i s ó el jurado m á s p r ó x i m o , que al acudir en su a u x i l i o vio 
que estaba c o m i é n d o s e u n ijino. L e hai:>ía dado u n ataque de 
l iambre. 

E n la prueba comljinada de ve loc idad y «slalom» íbamos a 
presentar a Pero l y F o x á ; pero , c o m o era prueba ínter -c lubs , 
y los equipos eran de tres corredores c o m o m í n i m o , n o par­
t ic iparon. 

R e s p e c t o a la prueba d e sa l tos , h e de mani fes tar q u e la ac­
t i tud de H e v í a , al negarse a participar en n o m b r e de I x G A R , 
s enc i l l amente n o s ha mole s tado . H e v í a sal tó por «su c lub» , y 
quedó e n b u e n lugar . M i enhorabuena s incera. P e r o , repi to , 
su act i tud n o es la que nosotros deseábamos . 

E n r e s u m e n : INGAR s e ha presentado a l C a m p e o n a t o de 
E s p a ñ a , y no ha quedado la ú l t ima . E s t o por sí só lo c o n s t i t u y e 
u n é x i t o , dada la c lase de l o s part ic ipantes . L o q u e e s cas i se­
g u r o es q u e el año que v i e n e n o s v o l v e r e m o s a presentar con u n 
equipo n u m e r o s o y b i e n entrenado . 

El eléctrico de la noche empotrado en la nieve. 
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N I E V E V H I E L O 

Los escaladores miden sus fuerzas. ¿Eiger, Monch, Jungfrau?... 
Cualquiera es bueno. Pasando de los 2.500 no hay problema. 
El hombre es feliz cuando recorre en sentido positivo el eje de 
las Z. Quiere subir siempre como si pretendiese ver represen­
tada la ecuación de la vida en un plano que él mira por enci­
ma, porque introduce en la suya una nueva'variable —moral y 

materialmente positiva—, que es la montaña. 

Cielo negro y árboles negros. Primavera. Esa interminable pri­
mavera suiza que va dejando al descubierto todo un poema de 

•verdor. Poema musical. Música de agua por todas partes. 
Grandiosidades v/agnerionas en Staubach, 

Y en todas las «fotos», la huella del e squ , que ^ -mpre es 
bonita. Sobre todo en el polvo de nieve de " "J"9°7°^° ^J" 
todo. Las huellas del esquí siempre interesan. Cuando son dos 
y se acaban, muy bien podríamos reconstruir la escena con un 

«The end», de película. 

Escenario de 1900. Estas pistas heladas son muy principios de 
siglo. De seFíoras con botas de cartera o brodequines y caba­
lleros de gran mundo con los pantalones ceñidos a la pierna. 
El público que asistía a estas fiestas era el de Longchamps y el 
de los conciertos de balneario francés. Hoy, con la «standa-

rización» de los públicos, pierden su valor clásico. 

«Bobsieigh.» El bólido lanzado adopta posiciones inverosímiles 
en su frenética carrera. Aquí no tenemos ni idea de lo que es 
esto. No es justo que nos metamos en comparaciones a base 
de la familia honorable que «la goza» los domingos con «su 
trineo» (un metro de trineo para la mamá —93 Kg.—, el papó, 

el hijo, las tres niñas y la muchacha). 
2 7 0 

Los esquiadores, en un frenético subir y bajar, hacen todo lo 
imaginable por elevar el rendimiento de la ¡ornada retratán­
dose en todas las posturas, en saltos más o menos correctos 
—generalmente «menos»—. El marco de cualquier escena es 
admirable. El epílogo de la escena suele ser también «admira­

ble», como es el de este salto «con bastones». 

El salto - s o b r e nieve, en pisc ina- es lo espectacular. Las mul­
titudes contemplan diariamente el descender de los virtuosos 
oblicuos sobre sus esquíes y con las brazos en molinete. Otra 
cosa que hasta hace muy poco nosotros no comprendíamos: 

que el saltar hay que tomarlo en seno. 

Y hoy en las pistas se juega al «hockey». Se juegan esos par­
tidos en que generalmente sale victorioso el equipo canadiense. 
Se hace deporte a las claras. El jugador prescinde de la «ele­
gancia» y tiende a la eficacia. Es nuestra generación, que 

rompe con los prejuicios de salón. 
C. S. 
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Secundo/ Campeonato/ de invierno de Inéar ' 
Carrera de neófito/ 

— ¿ H a hecho m u c h o calor durante la carrera? 
—Sí , bastante. 
— ¿ S e ha cansado usted m u c h o ? 

— H o m b r e , le d i ré ; cuarenta y cuatro minutos al sol fatigan 

bastante. 
— ¿ Y el recorrido, qué ta l? 
— T a l vez un poco largo para una carrera de neófitos. 

Esta serie de preguntas y respuestas con ciertas reminiscen­
cias del Ripalda parecen recortadas de la interviú de u n «re­
pórter amateur)) con un corredor al acabar su recorrido; pero la 
realidad es que estas pre.guntas se las hacía el repórter a uno 
de los cronometradores de la carrera, que cara al sol a.guantó 
sin moverse el boni to t iempo de tres cuartos de hora. 

Contraluz. 

•—Bueno, uir poco de orden—contini'ia el informador— ; 
cuénteme usted sus impresiones desde el ])rincipio. 

— E a cosa es fácil. A p u n t e usted—replica el «cronometrador-
mártir))—, que le voy a transcribir esas impresiones en esti lo un 
tanto telegráfico. 

— I A ver, u n lápiz ! Ya está : empiece . 
Preparat ivos . . . E í o s de «skis)) de los concursantes que se 

empeñan en demostrar su ])ericia... Ea salida, de m i n u t o en 
minuto . . . ¡ A v e r ! , número u n o , preparado. . . , l i s to . . . , ¡ y a ! 
R u i d o monótono de bastones , y i)aso de i'skis» cuesta arriba. 
El corredor se aleja. . . ¡ Xúniero d o s ! Preparado. . . , l i s to . . . , 
¡ ya ! Ea operación se repite hasta once veces . D icho de otra 
Ujanera, toman la salida once corredores. 

Entre ellos descuella por su ((toilette)) P e p e La Cerda, vesti­
do con una encantadora ((robe» de ((pean d'an.ge», di.go no , con 
un precioso equipo blanco y un jersey amarillo des lumbrante . 
Si la n ieve , en vez de ser blanca, fuera negra, no quiero saber 
c ó m o hubiera vuel to a la meta el e legante sportman. S e ha dado 

la salida al ú l t imo, a Tejedor, que corre fuera de concurso. La 
soledad reina en torno a los cronometradores. 

Pasa un cuarto de hora. . . , media hora. N o v iene nadie, j Pero 
hombre, qué pasa a q u í ? ¡.Se habrán retirado los o n c e ? «No 
—replica a lgu i en—, es que habéis ¡mesto un recorrido quizá 
demasiado lar.go para neófitos.» «Tal vez» , contesto . Pasa otro 
cuarto de hora. Cuando la hipótesis del s iniestro colect ivo de 
los corredores empieza a encontrar adeptos , aparece u n o en la 
carretera a buen tren. Baja ;)or el camino, cruza la meta , de 
narices por cierto, y se le cronometra, Otro ajjarece, y se re])i-
te la operación de la misma manera (no recuerdo si éste entró 
o no de narices). E n total l legan ocho concursantes al final. 

— P e r o , ¿ y Ben i to?—pregunta el que esto escribe, l leno de 
temor—. ¿Se habrá matado por a h í ? . . . 

Pasa el rato, y Benito no lle.ga. ¡ Pero si parece que iba ha­
c iendo una ma.gnífica carrera ! ¿ Cómo diablos no lle.ga ? 

— ¿ P e r o qué interés t ienes i)0r Beni to?—terc ia Cañedo—• 
¿ Es que v i enes encargado de su cuidado, o qué ? 

— N o hombre, no. A mí no m e importa que Beni to se em­
peñe en torcer jiinos con el cráneo o l imar rocas con el ester­
nón; pero, por Dios , que lleva mis ((skis», y no t engo ganas 
de que se los cargue contra un tronco. 

A l fin se sabe que Benito , después de ima bril lante carrera, 
se ha retirado por inconq:)atibilidad manifiesta con mis tablas. 

Mi án imo se tranquiliza desinteresadamente al ver que trae 
una mano hecha po lvo , pero m i s «skis», ¡ intactos ! 

La clasificación fué la si.guiente : Rie.go (Fundación del 
A m o ) , en 44 minutos 44 se.gvmdos. 2.°, Flórez (Fundación del 
A m o ) , 46 minutos 12 s e g u n d o s ; 3.°, Baselga (Arquitectura) , 
49 minutos 46 s egundos . 4." , Vází iuez Blanco (Industriales) . 
5." , I\Iclíns (Arquitectura). 6.", La Cerda (^Montes), y 7 . ° , Ce­
brián (Caminos) . 

Es de notar que Tejedor, que corrió fuera de concurso, a 
])esar de haber sufrido la rotura de una atadura, terminó el re­
corrido en 46 minutos 13 s egundos . 

A p u n t e usted ahí—termina el cronometrador—que la nieve 
es tuvo m u y mala. ¡ H a y que ver, cerca de media hora tardé en 
clavar una silla en ella para tumbarme al sol ! 

JAIME DE F O X . \ . 



Carrera ele Secundas cateéorías 
Tiempo bastante m a l o , n i e v e en casi todo el recorrido hela-

'̂̂ > y al decir recorrido dii>o qne era el s i g u i e n t e : Sal ida de 
iXGAR, Pradera del P i n o , atravesar el arroyo y subida al A l -
l'''"o, subida a p ico a E l Escaparate , bajada por el m i s m o , vi-
i-aje al terminar E l Escaparate , vue l ta al Chalet INGAR por la 
cazuela. 

La salida fué la única salida cuesta abajo que se ha h e c h o 
^ '̂itre las tres carreras que se h a n verif icado ; desde l u e g o s u a v e 
salida, pero t a m b i é n s u a v e s l o s g o l p e s de los corredores al 
^travesar el a r r o y o ; n i u n o lo atravesó d e r e c h o ; parecían pan-
"•i"as en la n i e v e , con las cuatro e x t r e m i d a d e s en el sue lo , y 
^asi también la cabeza . 

Una vista de Mürren (Suiza). 

li 1̂ °̂ ^luiero decir que pat inasen mal , p u e s a cualquiera le 
^lese pasado lo m i s m o , y con m a y o r m o t i v o si hubiera ido 

alt ha. subida que se in ic ia desde el arroyo hasta el 
de E l Escapar te fué l o duro de la carrera, pues desde 

in-"^^^ hasta la c u m b r e del telé,grafo fué donde la n i e v e es tuvo 
ral*^ ''^lada; en d icha subida h u b o u n o q u e n o subía , y , natu-

"lente , se r e t i r ó ; ¿ fué porque no la aguantaba ? Y o creo 
^ n o ; debió ser por causa de la cera, e l e m e n t o important í -
Ho en es tos casos , a u n q u e la m a y o r parte de los af ic ionados 

^'^ le dan importanc ia ; p u e s , ch ico , a no desanimarse , y en-

tnarte para el a ñ o que v i e n e . 
^ A propósi to de es to h a y una frase (no sé si la habrá, pero 

^ igi ial , porque si n o la i n v e n t o y o ) , que d i c e : «sin cera a 
•^oposito y b u e n a s ataduras no se p u e d e ganar» . 

I^ueno, s i g a m o s c o n la carrera, que , c o m o í b a m o s d i c i endo , 
giieso de la m i s m a fué esa subida , donde , a jiesar del mal 

_ieni])o, la g e n t e sudaba , y donde se entabló la l u c h a , ])asán-
ose u n o s a otros; s e destacaron los tres pr imeros : Atr i s ta in , 

•''•rrate y De l R í o . N o d i g o nada de T e j e d o r , p u e s el a n g e l i t o 
beb ió la subida cual u n c h a t o d e l o q u e queráis . E l d e s c e n s o 

y viraje al finalizar E l Escaparaee l o h ic ieron todos c o n es t i lo , 
"^'irando u n o s c o n la rapidez d e Christ iania y otros c o n la e le­

gancia del T e l e m a r k e n ; no se cayó ni u n o ; cualquiera h u ­
biera d icho que se trataba de pro fe s iona le s ; n o d igo y o que 
eso fueran, pero con la afición a todo se lle.ga. 

E u e g o , u n poqui to de subida , y en s egu ida , la ver t ig inosa 
pendiente de E a Cazuela , este día aún m á s , debido a s u super­
ficie he lada. Y nada más . La lle.gada no la vi , creo que h u b o 
qu ien se cayó , pero n o m e hagá i s caso; y o desde l u e g o m e h u ­
biese ca ído. 

Se clasificaron por el orden que s igue , g a n a n d o la E s c u e l a 
Espec ia l de I n g e n i e r o s de Caminos . 

i .° Atr i s ta in . 
2." Arrate . 
3.° De l R í o . 
4.° García G e r m á n . 
F u e r a de concurso . Tejedor . 

Atr i s ta in l legará a ser c a m p e ó n cualquier día ; anda m u ­
cho^ u n p o c o falto de técnica (pero n o te enfades ) , que desde 
l u e g o va corr ig iendo cada día. Carlos del R ío p u d o hacer m á s , 
pero es m u y v a g o , ¿verdad , Carlos? ' 

Te jedor t iene un p e c h o que parece una b o m b a para h inchar 
d i r i g i b l e s ; estas b o m b a s creo que n o e x i s t e n , pero ya os po­
déis dar cuenta de lo que son ; ¿ nos e n t e n d e m o s , eh ? 

J. M . DE LA C. 
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Carrera de fondo de Primeras 

categorías 

Recorrido : salida del Chalet IXGAR , A l p i n o , D o s Castillas, 
Carretera de Cotos , hasta el n u e v o tranii^olín del C. A . K., vuel ­
ta u n o s c ien metros por la carretera, subida a p ico al j i luvió-
metro, media ladera d e (k iarramas, bajada a D o s Castil las por 
el c a m i n o d e los Vent i squeros , cerro del T e l i g r a f o , Escapara­
te , D o s Cast i l los , A l p i n o y l legada en el Chalet de INGAR. 

Foxq, de Montes, vencedor en la prueba de fondo de Primeras 
categorías. 

Tota! , unos oclio o diez k i lómetros , pero ¡ v a \ a unos ki ló­
metros ! L a des igualdad de la n ieve , tan pronto helada c o m o 
aguada, e inc luso en po lvo , hacía tan penosa la carrera, a cau­
sa de los bruscos cambios , que en realidad se hubieran neces i ­
tado tres pares d e «skisn, con s u s ceras correspondientes , para 
poder ir nada m á s q u e t irando. 

L o más fuerte del recorrido fué , s e g ú n me dijeron los co­
rredores, la subidita al p luv iómetro , qne , s e g ú n el los , estal>a 
helada. . . ¡ Q u e me lo d igan a nn', que al marcar el recorrido 
hubiera neces i tado u n barreno para clavar cada bandera ! A d e ­
m á s , a causa del h i e lo , los cskis» , s e g ú n parece, se iban de lado, 

y a v e c e s más de un corredor probaba directamente la durez;' 
de la n ieve , pvies no se crea que los camjjeones no t i enen dere­
cho a caerse, porque, aparte de que lo t i enen , c o m o todo mor­
tal q u e calza «ski», sue len , además , hacer lo c o n m á s frecuencia 
que u n (¡novato», ya que hay que ver lo que supone deslizarse 
por la pendiente vert ig inosa y blanca de una cumbre , lespuéí^ 
de haber subido , por e jemplo , al ¡duviómetro a p ico . 

B u e n o . . . , vamos a lo que íbamos . S e dio la sal ida, primero, 
al n ú m . i , H . Prieta; n ú m . 2, A r r a t e ; núm. 3, F o x á ; n ú m . 4i 
Atristain ; n ú m . 5 , F lórez , etc . ; este ((etc.» v is te m u c h o , pero 
desgrac iadamente , es idént icamente nulo , porque n o corrían 
más que c inco ; ¡ pero hay que ver qué c inco ! JNIejor dicho, 
hay que ver qué c u a t r o ! , porque se retiró uno; y , todavía me­
jor, ¡ q u é d o s ! , F o x á y Atr is ta in , que l legaron por este orden 
a la meta . 

Por cierto que al ver l legar a F o x á , h u b o (inien dijo : ¡ Bien 
Jainte, qué .grande e r e s ! , mint iendo descaradamente , ])ues to­
dos sabemos que no levanta del suelo ni tanto así . . . 

Pero vamos con más orden, porque si empiezo i)or reseñar la 
l legada, m e voy a ver negro para contar el desarrollo de la ca­
rrera. 

T o d o s salieron b ien , y hasta h u b o quien t o m ó la salida con 
un traje blanco ii iqjecable, con calcet ines , ca lzonci l los , ¡ per­
dón !, g u a n t e s del mi smo color ; por cierto que malas lenguas 
aseguraban (jue los g u a n t e s b lancos se los había quitado al ania 
de su hermano pequeño , porque de la gala de la «mili» n o son, 
ya que el interfecto n o ha hecl io el s e r v i c i o ; ¿verdad , Ja ime? 

E n fin..., s i gue la carrera, y pronto enqneza a destacarse el 
est i lo de F o x á , sub iendo al ]nierto entre mirones . Viraje en la 
carretera de Cotos , donde el robusto Gutiérrez i\Iaza (mejor 
Masa) descansa de jurado. Subida al p luv iómetro . F o x á se ríe 
de u n o que se cae (eso está nuiy feo); F o x á se c a e (el otro se 
ríe, y hace b ien) . Bajada libre al puerto . S e g ú n Beni to , jurado 
a media ladera de (Uiarramas, el descenso mejor lo hace Atris­
tain, que acorta su diferencia con F o x á , que , a pesar de haber 
salido el tercero, va ya en primer lugar desde el viraje de la ca­
rretera de Cotos. E n D o s Castil las sufre F o x á la rotura de una 
c o r r e a ; pero, a ])esar de el lo , s igue la carrera.. . E l cerro del 
te légrafo, la carretera. . . , y el chalet de INGAR. 

V a n l legando los corredores. Pr imero , c o m o ciueda d icho , 
F o x á , ya campeón de LNGAR, con la buena marca de 52' 35"-
A casi dos minutos , Atr i s ta in , que ha hecho gala de tener bue­
nas facul tades en este deporte. Tercero , Arrate , también buen 
corredor. . . 

E n h o r a b u e n a s al ganador. Abrazos . ((¿Qué tal la carrera, 
Ja ime?» ((Podría haber tardado tres m i n u t o s m e n o s si 110 lle.go 
a romper la correa en la bajada de duarramas» , contesta . Y 
nosotros p e n s a m o s : ((¡ La eterna disculjia !» Pero , en fin, c o m o 
a pesar de ello ha g a n a d o , n o s ca l lamos todos . 

O a n ó Jaime de F o x á , representando a la E . E . de Ingen ie ­
ros de M o n t e s . 

Torrentes , p imientos , r inocerontes . . . 
¡ i C.anó la Escue la de iMontes ! ! 

i . ° F o x á (Montes) , 52' 3.s"- 2." Atr is ta in (Caminos) . 3.° Arra­
te (Caminos) . 4." H d e z . Prieta (Caminos) . 

, . , J- M . " DE LA CERDA. 
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I ^ O Q f e e c i o n e s e n p r e n d a s p a p a d e p o p f c c 

Nuevos modelos eo trajes papa esquiap 

Fuentes, 5 Tel. 1453 
(Tienda de hules) 

SERRA, S. A. C. 
Única casa especializada en artícul 

para deportes de nieve 

¿ARQUlLiüO, 12 TEüÉFOriO 1 7 4 9 9 

Proveedores de todos los campeón 

Esquís noruegos "Drammen 

los m e j o r e s de l m u n d o 

Esquís nacionales, desde Ptas. 20, p 

Todos los accesorios 

E n t é e s e de nuestros prec ie 

an tes de c o m p r a r 



I N G E N I E R O S I N D U S T R I L E S 

Preparac ión para e l ins^reso en la Escue la . C l a s e s de reduc ido número d e a l u m n o s . Profesorado m u y c o m p e t e n t e y c o P 

m u c h o s a ñ o s de práct ica e n la enseñanza . 

P ida d a t o s e s t a d í s t i c o s d e l o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s en l o s e x á m e n e s 

A c a d e m i a F u e n t e s 
P l a z a d e l a R e p ú b l i c a (antes de Oriente), z, p r i n c i p a l . - T e l é f . 1 5 4 5 9 

Pantanos Pozos - Galerías 

Tke Franfois Cementation C.° 

Inyeccciones d o cemento, taponamiento 

de^ filtraciones 

Consultad a nuestros Inéenieros 

S e r r a n o , 3 M A D R I D 

Sondeos Cementación de aluviones 

A c a d e m i a B e r m e j o - P a n i a g u a 
Preparatorio para el ingreso en las Escuelas Especiales de 

Ingenieros Agrónomos 

y en ia Escuela Profesional de 

P e r i t o s A g r í c o l a s 
Puerta del Sol, 9. MADRID. —Teléfono 15205 



<¿. ]B[ a O E ][ B JJ> ]E: ]P O IBi T ]E @ '?> 
Visitad o pedid catáloéo a CASA DIEZ. Los mejores artículos de Sport y los mejores precios 

Atletismo, Gimnasia, Natación, Alpinismo, Rugby, Fútbol, Hockey, Tennis, etc. 
cial a f^^^^'^ación y montaje de Gimnasio, fabricación de escjuís y demás artículos, 5 por 1 0 0 de descuento espe-

Sres. Socios de I N G A R mediante presentación de Carnet. 

e a n t e d e P r o v e c t o s A R T U R O S A C O D E L V A L L E 
Honorarios especiales para los alumnos de las Escuelas de Inéenieros y Arc(uitectos 

'Reproducción de planos :-: M A D R I D -:- Ventura Rodr íguez , 3 

^''sos técnicos elementales para obreros 

I N G A R 

Matrícula gratuita 

gt ĵ '̂ t̂ad la inscripción en las Escuelas federadas o 
^«tt^icilio social: 

Juan de Mena, 11 

Teléfono 2 7 8 5 6 

Autocars a la Sierra 

I N G A R 

Funciona los domingos y días festivos 

Pedid los billetes en el domicilio social: 

Juan de Mena, 11 

Teléfono 2 7 8 5 6 

Chalet en la Sierra 

I N G A R 

ci|¡ '̂ '̂ ^ o c u p a r c a m a s , t o m a d los bi l le tes e n el domi-
I «Ocia!: 

Juan de Mena, 11 

Teléfono 27856 

Clases de Idiomas 

I N G A R 

Inglés y Alemán. Subvencionadas por I N G A R 

8 pesetas al mes 

Juan de Mena, 11 

Teléfono 27856 



V A L L U E R C A 

Instrumentos de Topoérafía 

Objetos de Ditujo, Pintura 

* ^ y E-scritorio ^ ^ 

C a r m e n , 3 6 - M A D R I D - T e l é f . 9 5 9 a a 

l i U ^ O I i E U m Y H U ü E S 
Acuckil lado y encerado de pisos 

Cera para pisos ymtiebles 

B r i l l o " ^ O L " 

C A S A V E L Á Z Q U E Z 
Toda clase de artículos de limpieza y S P O R ' ^ 

Teléí. 13324 - MADRID - Hortaleza, 51 

A c a d e m i a O t e y z a y L o m a 
Preparator ia para el i n g r e s o e n 
la E s c u e l a e s p e c i a l de I n g e n i e r o s 
A g r ó n o m o s y e n la P r o f e s i o n a l 
:-: :-: d e P e r i t o s A g r í c o l a s :-: :-: 

F U N D A D A E N i 8 9 o 

Lagasca, 25, jardin M A D R l P 
T E L É F O N O D E LA D I R E C C I Ó N : 5 9 2 4 2 
TELÉFONO DE LAS CLASES E INTERNADO: 56712 

(Gráfica 
O e l é f o n o 3 6 1 6 0 

Impresos de prospección, bicolor, tricolor, etc. 

Libros y Revistas con toda clase de ilustraciones. 

J9 J9 p i d a n presupuestos gratis, jff 

Iliteraria 



academia Blanco - Palero 

Especial para Ingenieros de Montes 

INGENIEROS^ ARQUITECTOS 

l a c a l c u l a d o r a 

M A R C H A N T 
'^«=^la R A P I D E Z y E X A C T I T U D 

vuestros cálculos 

^^mostraciones sin compromiso y facilidades de adqui­

sición a 

precisa eiv 

A . P E R I Q U E T Y C Í A . 

^ o n t e, 2 3 MADRID - Teléfono 3 4 2 8 5 

Desengaño, 29 

MICROSCOPIO M E T A L 0 6 R Á F I C 0 
p a r a e l e x a m e n d e l a s m a t e r i a s p r i m a s e n l a indus tr ia 
m e t a l ú r g i c a . 

Instalación completan-.ente libre de trepidaciones. La platina para el 
objeto es extraordinariamente estable y permite el examen de piezas 
pesadas y voluminosas. Aumentos desde los más débiles hasta los 
más fuertes. Cambio de la observación subjetiva a la microfotografía 
mediante una sencilla manipulación. 

Las fotografías de los pulimentos de metales son documentos cons­
tantes de control y comparación. 

Folleto .Me taml - grat is. Presupuestos e informes sobre instolcciones ír.etologróficas 
y sobre otros instrumentos ópt icos se p ropo rc ionan gustosamente sin compromiso. 

C A R L Z E I S S - J e n a . 
Representación general paro España: 

Plaza de Canalejas, 3 - MADRID ( 3 B ^ DR. NIEMEYER -

Potentes de invención e introducción, marcas comerciales, modelos industriales, etc. 

I N G E N I E R O I N D U S T R I A L : - : A G E N T E O F I C I A L D E L A P R O P I E D A D I N D U S T R I A L 

REGISTROS EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO PIDAN LA TARIFA OFICIAL 

, ' Oficina centra l ; MADRID. A v e n i d a d e Pi y Margal l , 5, 3.° izq. Teléf . 18621 . A p a r t a d o núm. 170 

BARNICES CLAESSENS Y ROMERO GIRÓN, S. A. ESPAÑOLA 

l̂ ¡̂ F a b r i c a c i ó n d e B a r n i c e s , P i n t u r a s y E s m a l t e s 

alto grado para pintores de coches, decoradores y litografía. —Pinturas esmalte y preparadas al óleo. —Patentes para fondos de barcos de hierro y ma­
dera.—Pinturas anticorrosivas, etc. 

F a b r i c a n t e s d e l f a m o s o e s m a l t e m u n d i a l <>:Japónica> 
T E L É F O n s r O 3 0 6 5 8 



FÉLIX CIFUENTES 
I N G E N I E R O D E MlN^^ 

Alcalá, 69-Madrid 

Sondeos a percusión de explota­
ción de aéua. 

Sondeos a rotación para minas. 
R E P R E S E N T A N T E DE: 

S. A. J O S É M.^ Q U I J A N O 
Cables de acero. 
Telas metálicas. 

C E R E T T I T A N F A N I 
Funiculares aéreos. 

' Blondines. 

D R . O T T O y C O M P 
Horno de cok. 
Fábricas de gas. 

M. A. N . 
Motores Diesel. 
Automotrices. 
Camiones Diesel. 

A E R O M I N E 
Tubería de ventilación 
ílexible. 

S. V A N B E R G 
Diamantes industriales. 

Apartado 826 - Teléfono 54259 



L a t r a c c i ó n p o r v a p o r 

'íest l '°der ser cons iderado un servic io c o m o regular es me-

ble l̂ aber l l egado a un grado de perfecc ionamiento , varia-

g ^ •'egun los casos , de l o s órganos de los que depende . D e b i d o 

bles '̂ ^̂ ^̂ ^ l̂ oi" lo que eran cons iderados c o m o insust i tuí -

°^ feíTocarriles en los servic ios regulares terrestres. L o s 

^, . '̂ ^̂  de c o m b u s t i ó n interna l legan al per fecc ionamiento me­

d í - . ° "^^ssario para poder establecer servic ios regulares por 

'e te ía , c o m e n z a n d o en tonces la lucha entre ambos siste-

de transportes . 

^̂ ^̂ ^ pretende legis lar y reg lamentar la e x t e n s i ó n de cada 

de e l l o s ; ¡¡ero c o m o a m b o s l i t igantes t i enen derechos d e , 

por AMOS SEVILLA 

viarias con su mayor ampl i tud de v ibrac ión , t en i endo enton­

ces este problema tres so luc iones o caminos a s e g u i r : 

Protecc ión del E s t a d o . 

.Restricción de las plant i l las de personal . 

R e d u c c i ó n al m í n i m o los gas tos del material móv i l . 

E l primer p u n t o es difícil de realizar, p u e s t i ene el E s t a d o 

de sobra gabe las para q u e v e n g a a aumentar las ésta de tant ís i ­

ma importancia . La s e g u n d a es una so luc ión m o m e n t á n e a , 

pues to que si p r e t e n d e m o s dar al transporte el ma^^or n ú m e r o 

de faci l idades , éstas varían en razón inversa del c e n s o de per­

sonal . 

tanta importanc ia que no p u e d e n ser res tr ingidos , es menes ter 

que c u a n d o se l l e g u e a e s tos p u n t o s dicte el fal lo la l ibre c o m ­

petencia, y de esta manera l l egamos a que , aun a u m e n t á n d o -

la cant idad de transporte con relación a la que anter iormen­

te ex is t ía , v i ene dividida por el n ú m e r o de Compañías (pie han 

aumentado en proporción m a y o r a la mercanc ía , dando lugar a 

"lenor cant idad para cada una de ellas. 

has c o m o d i d a d e s , la ve loc idad . . . hay que aumentar las ; hay 

l U e dar el m a y o r n ú m e r o de fac i l idades y , por tanto , mul t ip l i ­

car los g a s t o s por u n coef ic iente m a y o r que la u n i d a d , dando 

lugar a la primera crisis e c o n ó m i c a por q u e pasan los ferro­

carriles. 

ha crisis e c o n ó m i c a mundia l l laga a las C o m p a ñ í a s ferro-

Locomotora de cua­
tro cilindros de los 

ferrocarriles de 
• i Java. 

E s , s in d u d a a l g u n a el ú l t i m o , la ún ica so luc ión plaus ib le , 

s i e n d o preciso e n t o n c e s escudriñar , inves t igar hasta l legar a la 

g é n e s i s de los procesos para q u e , part iendo de e l lo , p o d a m o s 

l legar, modi f i cando las causas e x t e r n a s , a consegu ir la m á x i m a 

ut i l izac ión de las mater ias pr imas con el c o n s i g u i e n t e ahorro 

de las m i s m a s . 

Con es to , l l egamos a la d iv i s ión de la tracción ferroviaria 

en tres g r a n d e s s ecc iones , que son : tracción por vapor , por m o ­

tores de c o m b u s t i ó n interna y eléctrica. E s t a s s ecc iones poseen 

n u m e r o s o s t ipos , que serán los nue iremos e s tud iando en nú­

m e r o s suces ivos , fijando nuestra atención cu lo s t ipos m á s m o ­

dernos . 

A la locomotora de vapor , por su a n t i g ü e d a d , t e n e m o s que 
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